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INTRODUCCION 

Considerando que las personas privadas de su libertad, -

al ingresar y participar de la cultura propia de las Institu_ 

cienes de Readaptación, se enfrentan con múltiples dilemas, -

se encicrratt en s! mismas, existe un estrechamiento autodefe~ 

sivo de su conciencia, lo que ocasiona que vivan angustiadas_ 

y se condicionen. Este conflicto emocional las absorbe en -

un remolino desesperante de aislamiento y soledad. Asimismo, 

presentan una escasa autoestima, poca autoaceptaci6n y tienen 

un concepto desfavorable de s1 mismas, se sienten con poca --

confianza, están tensas emocionalmente, expresan temores, se_ 

autocastigan, se deprimen y presentan una fuerte depondencia_ 

de las opiniones de los demás; con este panorama, en algunos_ 

casos más arraigadosque otros, es indudable que algunas de 

las funciones psiquicas de estas personas 5e vean reducidas. 

Es por ello, que la Educaci6n Penitenciaria tiene enorme 

importancia y trascendencia dentro del proceso readaptutivo y 

mecanismos de reinserci6n social, toda vez que con ésta se C,!! 

tirnulan y desarrollan aspectos entre los que se citan las no~ 

mas, valores, conocimientos, hábitos y habilidades, mediante_ 

el desarrollo de actividades de e:xpt:esi6n, investigaci6n, 

aplicaci6n, creatividad y de autoevaluaci6n y evaluaci6n, con 

la finalidad de rehabilitar al recluso a la sociedad a la 

cual pertenece. 
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La Educación Penitenciaria tiene como objeto, contribuir 

a la transformación lo más profunda y posible, de la realidad 

del interno para que descubra caras y posibilidades de su pe~ 

sonalidad hasta ahora desconocidas, para que aprenda cosas y 

desarrolle habilidades que le sean útiles en el futuro y para 

evitar que recaiga o reincida en la prisión, es decir, la in

tenci6n del área educativa es favorecer, finalmente, que el -

propio interno descubra dimensiones de su personalidad, ros--

tres de sí desconocidos, y vaya poco a poco evolucionando ha~ 

ta una vida más autónoma, con un poco más de confianza en s!_ 

mismo y con capacidad de reinscrci6n social. En este senti--

do, las tomas de conciencia son facilitadoras del rompimicn-

to de su obsesionante estampa interior, en donde los esquemas 

inertes se movilizan y el campo de la conciencia se abre. 

Sin embargo, para efecto de que la Educación Penitencia_ 

ria obtenga el éxito deseado, es primordial que tenga un pro_ 

grama adecuado en todos aquellos factores, esferas, personas 

y cosas que desenvuelven en el ámbito del reo, a fin de po 

der dar una soluci6n de los con[llctos que obstaculizan la 

realización de loo programas de la materia correspondiente. -

No o.mi.to señalar, que es de importancia fundamental para el -

buen desarrollo de este tipo de proyecto, motivar el interés_ 

tanto de quienes apliquen la docencia en las Instituciones P~ 

nitenciarias, como de los sujetos receptivos de la misma, 

asimismo, la educación que se imparte en las Instituciones de 



Readaptaci6n, no puede ser semejante a las programadas para _ 

escuelas de naturaleza externa, pues los objetivos son diame_ 

tralmenLe distintos, por ende, es de gran importancia la 

creaci6n de sistemas educativos idóneos que realmente ayuden_ 

al desarrollo integral de los reclusos, que hagan sentir al -

interno que vale la pena su superación como persona. 
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CAPITULO I 

"SISTEMAS PENITENCIARIOS 11 

1.1 CONCEPTO 

El t~rmino Derecho Penitenciario ha sido sumamente crit! 

cado porque encierra la religiosa idea de penitencia o de ca~ 

tigo, que es un tanto arcaica y choca con la moderna concep--

ci6n de readaptaciOn o rehabilitaci6n social. El Derecho Pe

nitenciario trata del cumplimiento efectivo de la pena priva

tiva de libertad.(l) 

A continuaci6n mencionar~ algunas definiciones de Dere--

cho Penitenciario: 

Juan Novelle.- Al que se le debe el nombre de Derecho 

Penitenciario y que lo defini6 como: "El conjunto de Normas -

Jurídicas que regulan la ejecución de las penas y de las me-

didas de seguridad desde el momento en que es ejecutivo el 

titulo que legitima su ejecuci6n". 

Julio Altamann Smythe.- Establece la doctrina y las nor

mas jurtdicas aplicables después de la sentencia. 

Gonz~lez Bustamante( 2 ) .- Este autor dirige la mirada ha

cia los fines jurídicos y sociales que impone el estado al 

realizar su función punitiva. 

C~sar Lombroso(Jl.- Este autor la llama ciencia peniten-

ciaria y la conceptualiza "Ciencia penitenciaria es el conjun. 

to de principios de la ejecución de la pena privativa de li--



bertad, de las doctrinas, sistemas y resultados de la aplica: 

ci6n 11
• 

Marco Del Pont .- Describe al Derecho Penitenciario como 

el conjunto de normas que se ocupan de ello y en consecuencia 

la ciencia penitenciaria es mas amplia porque se nutre de la 

experiencia, las opiniones de los especialistas, etc. 

Bernaldo de Quiroz y P~rez Constancia.- Definen al Dere

cho Penitenciario( 4 )' como el conjunto de normas jur1dicas 

que regulan la ejecución de las penas privativas de libertad. 

Procesalistas de reconocida autoridad han querido in-

cluir las normas que constituyen el Derecho Penitenciario an 

el marco del proceso penal, sosteniendo que éste no se agota 

en la sentencia y se continGa en cambio en la fase ejecutiva 

que culmina en el ültimo acto necesario para total y efectiva 

inflicci6n de la pena correspondiente. Otros acuerdan al De-

recho Ejecutivo Penal naturaleza diferente del Penal y Proce-

sal reconociéndole autonom1a si se adopta esta ültima posi--

ci6n, el Derecho Penitenciario no puede concebirse sino como_ 

una rama o secci6n del Derecho Ejecutivo Penal precisamente -

aquella que se ocupa del cumplimiento de las penas privativas 

de Libertad. 

carranc& y Rivas Raal(S) .- Señala que ha prevalecido la 

inclusión de las normas de Derecho Penitenciario en los Códi-

gas Penales y Procesales, la tendencia a reconocerle el ca-

r~cter de una rama de un Derecho Ejecutivo Penal autónomo 



postula la dictaci6n de cuerpos independientes de normas pe

nitenciarias, mientras ello no ocurra hay que buscar tales_ 

normas en un conjunto de disposiciones de jerarquía desigual, 

que van desde los preceptos constitucionales hasta los conte

nidos en los Reglamentos de las prisiones y en las decisiones 

da la autoridad penitenciaria, pasando por los pertinentes -

de los Códigos Penales y Procesales, la Ley de normas mínimas 

sobre rcadaptaci6n ~acial de sentenciados y dem§s de ejecuci6n 

penal dictadas por diversos Estados y por Reglamentos genéri

cos sobre la materia. 

García Ramírez Sergio (G>.- Sienta las bases del Sistema 

Penitenciario Federal y Estatal y proclama para tal sistema -

el principio social del delincuente "Sobre la base del traba

jo, la capacitaci6n del mismo y la educaci6n" (Art. 18 Const,! 

tucional p~rrafo segundo) La ley de Normas mínimas y las leyes 

locales de ejecución penal que le han te~dio por modelo esta

blecen que el tratamiento del recluso ha de ser individualiz~ 

do con aportaci6n de las diversas ciencias y disciplinas per

tinentes para la reincorporaci6n social del sujeto, conside-

rando sus circunstancias personales. 

Propone la clasificaci6n de los reos en instituciones_ 

especializadas y señala que el régimen penitenciario progres,! 

ve ha de constar por lo menos de peri6dos de estudios y -

diagn6stico y de tratamiento dividido este último en fases de 

tratamiento en clasificaci6n y de tratamiento preliberaci.Q 

nal. Ordena promover la creaci6n en cada entidad federativa, 



de un patronato para liberados a cargo de la asistencia moral 

y material de los excarcelados, formándola especialmente obli 

gatoria en favor de liberados preparatoriamente y de personas 

sujetas a condena condicional. 

Establece, la remisión parcial de pena, reuniendo cier-

tos requisitos, como instituci6n distinta e independiente de 

la libertad preparatoria. A través de todas estas disposicio

nes, ciertamente más adecuadas que los reglamentos carcela--

rios, tenidos en general por escasos, defectuosos y obsole--

tos, el autor señala procurar hacer realidad el designio con~ 

titucional de readaptar socialmente al delincuente y ello a_ 

trav~s del tratamiento cienttf ico de su personalidad y de la 

individualizaci6n de la sanción aplicable. 



1.2 ANTECEDENTES HISTORICOS 

El origen de la cárcel precede al presidio y a las peni

tenciarias que son las que designan el modo de cumplimiento y 

el lugar de ejecuci6n de las sanciones privativas de libertad. 

El t6rmino c~rcel, conforme al diccionario significa co

sa pfiblica destinada para la custodia y seguridad de los 

reos. Otros encuentran su origen en el vocablo Lat1n "coer--

cendo" que significa restringir, coartar y en la palabra "caE 

carn, término hebreo que significa meter una cosa(?}. Como -

se verá, este concepto ha evolucionado. 

Después aparece el concepto de penitenciaria que evolu--

clona hacia el de la pena privativa de libertad como "peniten 

cia"; es decir: lug.ar para lograr el arrepentimiento de. quien 

viol6 la norma penal. Las primeras penitenciarias habr1an 

operado al introducirse el sistema filadélfico celular que 

analizaremos más adelante. 

En forma más moderna se les llama "centros de rehabilit!!_ 

ci6n social" por cuanto el fin de la pena no es sólo de seg~ 

ridad, sino un justo equilibrio entre ~ste y la rehabilita- -

ci6n del condenado. 

En la antigUcdad cxist1an penas privativas de libertad -

que forzosamente deb!an cumplirse en el establecimiento a -

los que se denominaban cárceles. 

Los pueblos que ten!an lugares destinados a cárceles, -



9 
en el antiguo medio oriente fueron el chino, babil6nico, hin-

dü, persa, egipcio, japonl!s y hebreo. 

Los chinos las tenían ya en el siglo XVI en l!pocas del 

Emperador Sun, despué~ se impuso algGn reglamento carcelario_ 

y los condenados por lesiones debían realizar trabajos forza

dos pOblicos. En esas c4rceles se aplicaron los m&s diferen-

tes tormentos como el del hierro caliente "pao-lo", que con-

sist!a en picar los .ojos de los delincuentes. 

En Babilonia, las ct'irceles se denominaban "Lago de Leo-

nes11 y eran verdaderas cisternas. 

Los Egipcios tenían como lugares destinados a c§rceles,_ 

ciudades y casas privadas donde debían realizar trabajos. 

Los japoneses dividian al país en c§rccl del norte y del 

sur, para alojar en estas Ultimas a quienes eran condenados -

por delitos menores. 

En los hebreos, la prisi6n tenía dos funciones: una, evitar 

la fuga y otra servir de sanción que podría compararse a la 

actual institución de la prisi6n perpetua, por cuanto consid~ 

raban indigno de vivir en sociedad al infractor de la ley;_ 

había influencia religiosa con una significativa dosis de 

irracionalidad. Al que cometía un delito y se le encontraba_ 

como autor de ~ste se le encerraba en un calabozo, que no te-

nía más de seis pies de elevación y eran estrechos a tal gra

do que no pod!a extenderse en ~l, el delincuente, a quien se_ 
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le mantenia solamente a pan y agua hasta que su extrema debi

lidad y flaqueza anunciaban una muerte próxima; entonces se 

le añadía un poco de cebada. 

En los Griegos, conforme a las ideas de Platón cada tri

bunal debía tener su cárcel propia e idearon tres tipos: uno 

en la plaza del mercado para rncra custodia, otra para correc

ción y una tercera para suplicio, en una reglón sombría y de

sierta .. 

Las casas de custodia servían de depósito general para -

seguridad simplemente y la cárcel para evitar la fuga de los 

acusados. Las leyes de Atica les atribuían otro sentido, or

denaban que los ladrones además de la indemnización debían 

cumplir cinco días y cinco noches encerrados con cadenas. 

Había cárceles para los que no pagaban impuestos; los que 

perjudicaban a un comerciante o propietario de buques y no -

abandonaban las deudas, debían quedar detenidos hasta en tan 

to cumplieran el pago. Además aplicaron las prisión a bordo 

de un buque,en la época del reinado de Agis habían calabozos 

llamados "Rayada" donde se ahogaba a los sentenciados a muer. 

te. En mi opinión esta cárcel, en esa civilización, era como 

una institución muy incierta,sólo aplicable a condenados por 

hurto y deudores que no podían pagar sus deudas. 

Los romanos al principio sólo establecieron prisiones 

para seguridad de los acusados. Alguna de ellas estaban ubi

cadas en el foro que fue ampliado después por medio de un ty 

nel subterráneo de más de cuatro metros da largo. 
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El emperador Constantino hizo construir un sistema de -

c4rceles y Ulpiano seña16 que en el Digesto que la c4rcel de-

be de servir no para castigo de los hombres sino para su guar 

da: Estas eran para la detenci6n y no para el castigo. En -

dichas cárceles a los esclavos se les obligaba al trabajo fo~ 

zado, corno el "opus publicum", que consist!a en la limpieza -

de alcantarillas, el arreglo de carreteras, trabajo en baños_ 

pGblicos y en las minas, penas "ad metalla" y "opus rnetalli", 

los primeros llevaban cadenas m~s pesadas que los otros y l~ 

boraban en canteras de m~rmol o minas de azufre. 

Si despu~s de diez años el esclavo penal estaba con vida 

podía ser entregado a sus familiares.(B} 

La primera de las cárceles romanas fue fundada por Tulio 

Hostilio (tercero de los rayes romanos) que reinl5 entre los -

años 670 y 620 de nuestra era. Esta prisión se llam.6 Latom!a; 

la segunda de las prisiones romanas fue la ~laudiana constru! 

da por orden de Apio Claudio y la tercera la Hamertina por º!: 

den de Aneo Marcioe 

LA EDAD MEDIA 

En ese período, la noci6n de pena privativa de libertad_ 

parece sepultada en la ignorancia ya que s6lo se aplicaron 

tormentos. Estos tormentos y torturas se utilizaron en todas 

las ~pocas, su esplendor se encuentra durante la santa inqui

sici6n; las formas han sido muy variadas desde la antigUedad_ 
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hasta el presente: azotar, arrancar el cuero cabelludo, mar

car a quienes comet!an homicidios y hurtos, mutilar ojos, le~ 

gua, orejas, pies, dedos y otras torturas físicas, conforme a 

los delitos se daban las penas con car~cter simb6lico y asi -

se aconsejaba arrancar los dientes a los testigos falsos, pa

sear desnudos a los adQlteros, taladrar la lengua a los auto

res de blasfemia, etc ..• 

Hoy en d!a es increíble que el C6digo Penal de 'pakist~n, 

establece en su legislaci6n,e1 delito del atentado al pudor -

de una mujer que ser~ castigado con penas de treinta latiga-

zos a diez años de prisi6n; para delitos de robo, vandalismo_ 

y pillaje se aplica la pena de amputaci6n de la mano "por un_ 

cirujano calificado y con anestesia local". 

En ciertos casos graves, preven la aplicación de la pena 

de muerte; como se puede observar la tortura sigue utilizán

dose hasta estas fechas en las prisiones. 

En el norte de Europa, Alemania e Italia la prisi6n tom~ 

ba forma de pozo, como los de (Lasterloch o yozo de los vicio

sos) (Dieslesloch o cfircel de los ladrones), y {Bachofenloch_ 

o c~rcel del horno). Durante este mismo tiempo se encuentran 

la Torre de Londres, La Bastilla y otros castillos utilizados 

como establecimientos de reclusi6n. 

Las Galeras.- Es otro de los sistemas para el cumplimie~ 

to de las penas, su creador fue Jacques Coer, y fue autorizado 

por Carlos VII. A estos lugares se les conoci6 como "Prisio-
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nes-Dep6sitos 11 donde cada uno cargaba sus piernas de argollas 

y cadenas y eran además amenazados por látigos y pasearon 

sus llagas por todos los mares del mundo. Los presos maneja

ban los remos de las embarcaciones, y en aquel entonces el 

poder!o econ6mico y militar dependía del poder naval. 

Al descubrirse el barco de vapor, la galera resulta in-

costeable y desaparece. 

Galeras para m~jeres.- Las mujeres de vida licenciosa o 

dedicadas a la vagancia, eran alojadas en el edificio llamado 

"Casa de Galeras" donde se les rapaba el cabello a navaja, 

las comidas eran insuficientes y al igual que en las galeras de 

hombres, se les ataba con cadenas y esposas o mordazas para -

atemorizarlas, sancionarlas, vejarlas y estigmatizarlas públi 

camente. Si lograban fugarse, como en el derecho de la inqu~ 

sici6n se les aplicaba a hierro caliente en la espalda el es

cudo de la ciudad. En caso de reincidir se les ahorcaba en -

la puerta del establecimiento. 

El presidio.- La acepci6n de la palabra presidio implica 

guarnición de soldados, custodia, defensa, protecci6n, ciudad 

amurallada. Después de que se abandonaron las galeras se hi

zo laborar a los reos en los presidios de los arsenales. 

El presidio en obras públicas surge con el desarrollo y 

cambio econ6mico al variar el inter~s del estado en la explo

taci6n de los Presos que se les hizo trabajar en obras públi

cas, engrillados, custodiados por personal armado y en el ad.2_ 



11 

quinamiento de calles en canteras de piedra y en los bosques_ 

para el talado de ~rboles. Todas estas eran tareas muy duras 

y como siempre el látigo es el mejor medio para incentivar -

el cumplimiento de estos trabajos. 

La Deportaci6n.- Esta instituci6n responde a intereses -

sociales politices, econ6micos y sociales. La deportaci6n 

consist1a en enviar a delincuentes y a presos politices a co

lonias a miles de k116metros de sus hogares para hacerlos tr~ 

bajar como si fueran seres indeseables. As! fueron poblando_ 

Australia los Ingleses y las Guayanas,los Franceses y Holand~ 

ses. Las epidemias a veces terminaban con la tripulaci6n en 

la traves1a.mar!tima pues las condiciones eran antihigi~ni-

cas, la comida insuficiente por lo que la enfermedad y la 

muerte los perseguían por todos lados. 

En el siglo XVI surge un movimiento para construir est~ 

blecimientos correccionales destinados a mendigos, vagos, de

lincuentes y personas dedicadas a la vida licenciosa. Lo 

destacable en esta etapa, es el trabajo como medio educativo_ 

aunque existían castigos. Se laboraba continda y duramente. 

Existíañ en esos establecimientos influencia de los Luteranos 

que eran partidiarios del trabajo y de los calvinistas, en 

cuanto a que no hab!a que pedir placeres sino fatiga y tbr-

rnento, la disciplina era muy severa, había azotes y latigazos, 

la celda del agua, esta celda consist!a en que el individuo -

debía sacar el liquido que invadía la celda para salvar su 

vida. 
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En M~xico existieron antecedentes de la c4rcel. Entre -

nuestros pueblos primitivos la c4rcel se uso en forma rudimen 

taria, y desde luego alejada de lo que ahora se conoce como -

la readaptaci6n social, en la era Precortesiana se caracteri

zo por la severidad de las penas, la funci6n que les estaba -

asignada hicieron de ~stas un Derecho draconiano. La c4rcel_ 

aparece siempre en un segundo o tercer plano. Los aztecas 

s6lo usaron sus cSrceles (cuauhcalli, petlacalli}, para lar! 

ña y las lesiones. 

El teilpiloyan, serv1a para los deudores que rehusaban -

pagar sus créditos y para los reos que no merectan pena de -

muerte. 

Los Mayas por su parte nada m~s usaban unas jaulas de 

madera que utilizaban como cárcel para los prisioneros de gu~ 

rra, los condenados a muerte, los esclavos pr6fugos, los la-

drones y los adúlteros. 

Los Zapotecos, a su vez conoc1an la cárcel para dos deli 

tos: La embriaguez de los j6venes y la desobediencia a las 

autoridades. 

Los Tarascos empleaban las cárceles para esperar el dia 

de la sentencia. 

En la ~poca Precortesiana se caracteriz6 por lo.sanguin~ 

rio de las penas que casi en su mayoria conllevaban a la 

muerte del culpable. 
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Nuestros pueblos primitivos desconocieron el valor de la 

cfircel, porque la restituci6n al ofenaido era la base princi

pal para resolver los actos antisociales en contraste con 

nuestro sistema de castigo al culpable. Tornando un ejemplo -

de los delitos y castigos se pondrá de manifiesto el temor a 

estas leyes de nuestros antepasados y el por qu~ nunca haya_ 

sido necesario recurrir al encarcelamiento para hacer cumplir 

el castigo de un crimen: 

Mentira grave y perjudicial: 

Adulterio: 

Alteraci6n en el mercado 

de las medidas establee! 

das: 

Cortadura parcial de los la- -

bias y a veces de las orejas o 

muerte por arrastramiento. 

Lapidación o quebrantamiento -

de la cabeza entre dos losas,_ 

en Ichcatl&n, a la mujer acus~ 

da se le descuartizaba y se d! 

vidian los pedazos entre los -

testigos, Ixtepec, la infidel! 

dad de la mujer ah1 se castig~ 

ba por el mismo marido con au

torización de los jueces, y en 

pGblico le cortaba la nariz y 

las orejas. 

Muerte sin dilación, en el lu

gar de los hechos. 



Sin embargo, se emplearon jaulas y cercadoS para confi-

nar a los prisioneros antes de juzgarlos o de sacrificarlos,_ 

tales cercados cumpltan la funci6n de lo que hoy llamamos la 

c~rcel preventiva. 

En la época Colonial se instituyo un sistema de crueldad 

inaudita corno veremos a continuación: 

Algunos de los principales delitos y las penas correspo~ 

dientes durante la colonia eran los siguientes: 

Herej!a, Rebeldta: 

Mentira (Emparentada en al9~ 

na forma con la herej1a, di

famaci6n, calumnia y blasfe-

Muerte en la hoguera (proceso 

y ejecución de la pena por el 

santo oficial 

mia): Azotes. 

Xdolatr1a (Ordenanza para -

el Gobierno de Indias, expe

dida por la real audiencia_ 

de M~xico el 30 de junio de 

1546): Cien azotes en pdblico si se 

comete idolatrta por primera_ 

vez as! como trasquiladu~a. -

Si por segunda y no se fuere_ 

cristiano: azotes aparte de -



Robo y asalto: 

Homicidio: 

Embriaguez: 

Dar mal ejemplo '(ordenanza 

para el Gobierno de Indios): 

la exhortaci6n para que se 

reconozca el verdadero Dios. 
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Muerte la horca en el si--

tic de los hechos, garrote en 

la c~rcel, despu6s sacar el -

cuerpo y ponerlo en la horca. 

Sacar al reo de la c~rcel do~ 

de se encontraba y en una be~ 

tia de albarda con una soga -

en la garganta y atada de 

pies y manos un pregonero de

bería manifestar su delito, -

tra!do por las calles pabli-

cas, sería llevado el reo ha~ 

ta la casa de la víctima en-

frente de la cual se le cort~ 

ría la mano derecha y se le -

pondría en exhibici6n en un -

palo. Posteriormente al reo 

lo llevarían hasta la plaza -

pablica donde serta degolla-

do. 

Azotes. 

Azotes, trasquiladura y c~r-

cel. 



Como podemos observar el mundo colonial no fue suave ni 

pacifico, puesto que fue la fusi6n de dos culturas y costum-

bres diferentes por lo que fue m&s difícil aún, unificar un 

sistema de convivencia social. 

Los excesos a los que se lleg6, hoy nos parecen imperdo

nables, pero fueron crímenes del tiempo y las circunstancias, 

en ese momento Europa entera daba la t6nica en la materia, en 

la colonia se descubre como una €poca que marc6 la pauta a la 

actividad legislativa en M€xico, puesto que esta represent6_ 

el transplante de las instituciones juridicas españolas al 

suelo mexicano, se impuso una actividad febril en laIMteria. 

La organizaci6n legal y constitucional del país natural_ 

era que el nuevo estado -dice Carranc~ y Trujillo- nacido 

con la independencia se interesara primeramente por legis-

lar sobre su ser y funciones. 

Esto no impidió desde luego, que los imperativos del or

den impusieran una inmediata reglamentaci6n, la relativa a la 

portaci6n de armas, uso de bebidas alcoholizadas, represi6n -

de la vagancia y la mendicidad y organizaci6n policial. 

Con el objeto de prevenir la delincuencia se legisl6 so

bre organizaci6n de la policía preventiva organiz&ndose des-

pu~s la policta de seguridad con car~cter de cuerpo permanen

te y especializado. 

El procedimiento con relaci6n a asaltadores de camino se 



rcform6 al igual que el de los ladrones en despoblado o pobl~ 

do, disponiéndose a juzgarlos militarmente en consejo de gue

rra. Los ladrones a su vez, fueron condenados a trabajos 

obras pablicas en fortificaciones, servicio de bajeles o de -

las californias. 

En 1814, 1820 y 1826, respectivamente, se registraron 

las cárceles, estableci6ndose en ellas talleres de artes y 

oficios y disponiéndose un ensayo de colonizaci6n penal en -

las Californias y Texas. 

Se facult6 al poder ejecutivo para conmutar las penas, -

dispensar total o parcialmente de su cumplimiento y decretar_ 

destierros. 

A pesar de ésto, eran muchos los problemas que en mate--

ria penal existtan. La solución de los mismos s6lo podía re-

solverse a través de los textos heredados de la colonia, 

pues enfrente de la independencia política subsistía la depen 

dencia jurídica. 

Subsistía el espíritu legislativo colonial. Nuestra ind~ 

pendencia legislativa, fue sin duda lenta a pesar de la inde

pendencia política, y aan a pesar del federalismo constituci~ 

nal, México eigui6 viviendo en la unidad legislativa represen 

tada por el derecho constitucional. (9 ) 

En el siglo XIX encontramos una cvoluci6n del sistema 

penitenciario mexicano as! como la legislaci6ri de éste. En -
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el año de 1910 cuando la revoluci6n maderista abría nuevos -

caminos en los horizontes de M~xico, las principales prisio-

nes del Distrito Federal eran las siguientes, la penitencia-

ría, la c~rcel general y las casas de correcci6n para meno

res varones y mujeres, establecidas estas Ültimas respectiva

mente en Tlalpan y Coyoaclin. 

En cada poblaci6n de la Repüblica,hab!a en ese entonces 

una cárcel que en las cabeceras del municipio estaba a cargo_ 

de ayuntamiento y en las cabeceras del Distrito a cargo de_ 

la autoridad política, lo mismo en las capitales del estado o 

sea en el interior del pa:ts se había adoptado el sistema pe

nitenciario y construido las correspondientes penitenciarías. 

La tercera parte del pa1s no contaba con éstas antes de la r~ 

voluci6n de 1910. 

En la ciudad de M~xico se encontraban a cargo del GobieE 

no Federal los siguientes establecimientos penales; La c~r-

cel General situada en el edificio que se llamaba Bclem, el -

que serv1a de prisi6n para todos aquellos detenidos puestos_ 

a disposici6n de la autoridad pol1tica y de las autoridades -

judiciales, excepción hecha de los reos de delitos militares_ 

y de menores de edad. La cárcel general manten1a un r~g! 

men interior, el primer lugar estaba dividido en departamen-

tos diversos para hombres, para mujeres, para encauzados, pa

ra sentenciados y para detenidos a disposici6n de la autori

dad pol1tica. 



Hasta el año de 1907 hubo dos cárceles distintas la de -

la ciudad y la General, sirviendo la primera para los deteni

dos a disposici6n de la autoridad politica y la segunda para_ 

los reos de delitos del orden comUn, por lo que atañe la dis

tribuci6n y extensi6n de la cárcel general no permitia llevar 

a cabo de una manera conveniente la separación entre hombres_ 

y mujeres. 

En su interior·se practicaba la ejecuci6n de los reos 

del orden comUn. 

La penitenciaria de México tuvo su proyecto de fundación 

e inici6 en 1881 y se comenz6 su construcción el 9 de mayo de 

1885 e inaugur6 a su vez el 29 de Septiembre de 1890 bajo el 

mandato del General Porfirio D1az teniendo un costo y superf! 

cie de $2'396,914.00 pesos y 32700 metros cuadrados. El edi-

ficio se construyó de acuerdo con el sistema Irlandés o de 

Croffton, 6sto significa que al comenzar el siglo XX se im-

plant6 en· la penitenciarta de México el sistema Irlandés 

progresivo, que consistió en introducir un periodo intermedio 

en el cual se caracterizó por la separación celular de los r~ 

clusos durante la noche y el trabajo en comUn durante el dia, 

el Ultimo periodo se concretó a la concr.si6n de la libertad -

condicional. En el periodo intermedio los reos no llevarran 

el uniforme penal, se les permit1a hablar entre ellos y hasta 

en ocasiones trabajar fuera de la prisión, alejándose de ésta 

dentro de limites determinados. La planta del mencionado_ 

edificio tenia una forma radiada, en el centro del poligo-



23 

no donde converg1an las crujías se levantaba.una torre de acero 

cuya altura era de 35 metros hasta el extremo del pararayos 

que la remataba. Dicha Torre se destinaba a la vigilancia. -

La penitenciaria de M~xico se regia por un consejo de Direc-

ci6n que hacia las veces de jefe inmediato de todos los serv! 

cios y al que se subordinaban los jefes de servicio y otros 

empleados, contaba el establecimiento con 322 celdas para los 

reos de primer periodo (o sea el de el aailamiento celular),_ 

con 388 para los reos del segundo, (la separaci6n celular de -

los reclusos durante la noche y el trabajo comUn durante el 

d!a)y con 104 para los deltercero (la concesi6n de la liber-

tad condicional). Adem&s de las celdas, el establecimiento -

contaba con talleres donde los reos trabajaban en diversas -

labores manuales, con una enfermería y con un sistema de coc! 

na y panaderías. 

La antigua fortaleza de San Juan de Ulúa se utilizabn CQ 

mo prisi6n y estaba sujeta al Gobierno Federa1 y en ella se -

confinaban los reos incorregibles especialmente aqu6llos a 

quienes les era conmutada la pena capital ·por la prisi6n 

extraordinaria de 20 años. (lO) 
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1.3 DISTINTOS SISTEMAS PENITENCIARIOS 

Los sistemas penitenciarios están basados en un conjunto 

de principios orgánicos sobre los problemas que dieron origen 

a las reformas carcelarias y surgen como una reacción natural 

y lógica contra el estado de hacinamiento, promiscuidad, fal

ta de higiene, alimentación, educación, trabajo y rehabilita

ción de los internos. De all1 la importancia de las ideas de 

Howard, Beccaria, Bentham, Montesinos, Maconichie, Crofton y 

de una necesaria planificación para terminar con los caos en 

las prisiones. 

Los principios comenzaron a plasmarse en las nuevas co

lonias de .América del Norte. Luego son trasladados al viejo 

continente donde se perfeccionaron ann más para tratar de i~ 

plantarse en todos los pa1ses del mundo. 

Distintos Sistemas: 

1) Celular o Pensilvánico 

2) Auburniano 

3) Progresivo 

4 l Allliperto 

5) Prisi6n abierta. 

1. 3 .1 "CELULAR, PENSILVANICO O FILADELFICOª 

Este sistema surge en las colonias que se transformaron 

m~s tarde en los Estados Unidos de Norteam~rica Y se le debe 



fundamentalmente a William Penn, fundador de la colonia Pen-

silvánica, por lo que al sistema se le denomina Pensilvánico_ 

o Filad6lfico, al haber surgido de la Philadelphia Society 

far Relieving Distraessed Presioners. 

Penn era jefe de una secta religiosa de co4queros muy s~ 

veros en sus costumbres y contrarios a todo acto de violencia. 

Por sus principios religiosos, Penn se encontr6 preso en 

cárceles lamentableS que hab1a visto en los establecimientos_ 

holandeses, de ah! sus ideas reformistas. 

Por su extrema religiosidad irnplant6 un sistema de aisl~ 

miento permanente en la celda, donde se obligaba a leer la 

sagrada escritura y libros religiosos, de esta forma el indi

viduo preso segGn Penn, lograba una reconciliaci6n con Dios 

y la sociedad. 

Por su repudio a la violencia, limitaron la pena capital 

a los delitos de homicidio y sustituyeron las penas corpora-

les y mutilantes por penas privativas de libertad y trabajos_ 

forzados. 

Una prisi6n con este sistema, se construye entre 1790 y_ 

1792 en el patio de la ca1lc Wallnut a iniciativa de la soci~ 

dad filad~lfica, primera organizaci6n norteamericana para la 

reforma del sistema penai. 

Van Hentig observa que en la prisi6n vivían, hasta fi

nes del siglo XVIII en una misma habitaci6n de veinte a trein 



ta internos, y no hab!a separaci6n alguna entre ellos ni por 

edades ni por sexos, les faltaban ropas a los procesados y en 

algunos casos éstas se cambiaban por ron, el alcohol circula-

ba libremente y su abuso parec1a favorecer las prácticas hom~ 

sexuales. Las mujeres de la calle se hac1an detener para ma~ 

tener relaciones sexuales con los reclusos durante la noche. 

Presos violentos obligaban a los internos a cantar canciones_ 

obscenas, extorsionaban a las reci~n llegados y los que se 

resist1an eran gravemente maltratados. Contra ese estado de 

cosas es que reacciona violentamente, John Howardy sd.icita -

la abstención de bebidas alcoh6licas y el trabajo forzado en 

un régimen basado en el aislamiento, ésto fue establecido por 

la gran ley de 1682 y sometido a la asamblea colonial de Pen

silvania. (ll) 

En 1789 se describía a las celdas con una pequeña venta

nilla situada en la parte superior y fuera del alcance de los 

presos. Estaba protegida por doble reja de hierro de tal fo~ 

ma que a pesar de todos los esfuerzos la persona no rccibir1a 

al llegar a esa abertura ni el cielo ni la tierra, debido al 

espesor del muro. 

No se permitía el uso de bancos, mesas, camas u otros 

muebles, las celdas se hallaban empañetadas de barro Y yeso -

y se blanqueaban de cal dos veces al año. En invierno las 

estufas se colocaban en los pasadizos y de ahí recib1an los_ 

convictos el grado de calor necesario. No hab1a ningUn tipo 

de comunicación entre los internos por la espesura de los mu-
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ros, tan gruesos que impedtan escuchar con claridad las vo- -

ces. Una sola vez por dta se les daba comida, de esta forma 

se pensaba ayudar a los individuos sometidos a prisión a la -

meditación y penitencia con claro sentido religioso. 

El. ais.lamiento era tan extremo que en la capilla muy am

plia los presos estaban ubicados en reducidas celdas como cu

btculos con vista ünicamente al altar. 

Otro principio del sistema era el trabajo en la propia_ 

celda, pero sorpresivamente se entendi6 que el mismo era con-

trario a esa idea de recogimiento. De esta forma se les con-

ducta a una brutal ociosidad, s6lo podtan dar un breve paseo 

en silencio. Habta ausencia de contactos exteriores. Los 

Unicos que pod1an visitar a los internos eran el director, 

el maestro, el capellan y los miembros de la sociedad filadé! 

fica. 

Otras caractertsticaS del sistema celular consist1a en -

tener 23 horas de encierro tanto a niños de corta edad como a 

adul.tos, sometidos al mismo régimen, una alimentaci6n contra

ria a la salud, asistencia m~dica y espiritual insuficiente. 

Pronto estas ideas pasaron a Alemania, Inglaterra, B6lgi 

ca y paises escandinavos que creyeron haber hallado un curalo

todo para todos sus problemas. (l 2 l 

Inglaterra adopt6 el sistema celular en 1835. Suecia en 

1840, Francia én 1842, Bélgica y Holanda en 1851. En forma_ 
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paradoja mientras adoptaba en la vieja Europa se abandona 

en América del Norte. 

El sistema es suavizado desde el segundo decenio de es

te siglo, reserv~ndose el aislamiento a las horas de la noche 

en celdas individuales, pero permitiendo la vida en comUn du

rante el d!a, en los recreos, escuelas, etc. 

Entre las ventajas de este sistema est&n la de evitar -

la corrupci6n, requerir un minimo de personal, producir efec

tos intimidatorios y aplicarse como verdadero castigo, ejer-

cer una supuesta acci6n moralizadora en atención a la refle-

xi6n que el preso harta sobre el mal cometido y dicha refle

xión seria menor en el caso de tener que trabajar en comün -

con otras personas, la vigilancia es m~s activa y en conse-

cuencia hay inexistencia de evasiones y motines. 

En México, el C6digo penal de 1871 previ6 el mencionado_ 

sistema. 

El C6digo penal mexicano de Martincz de Castro particip6 

del sistema celular o filad~lfico, al fijar en el articulo 

130 que a los condenados a prisi6n la sufrirían de d!a y no

che absoluta o parcial con arreglo a los cuatro articulas si

guientes. 

En el articulo siguiente consigna en caso de incomunica

ci6n absoluta la prohibici6n de ver a persona alguna, salvo -

el caso de un sacerdote o ministro de su culto, el Director -
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del establecimiento y sus dependientes y con los rn6dicos del_ 

mismo, sólo se le permitiría la comunicaci6n con alguna otra_ 

persona si era "absolutamente preciso". En situación de in

comunciaci6n parcial se les prohibe a los reos comunicarse 

con otros presos y en los d1as y horas que el reglamento 

determine, sólo se le permite comunicarse con su familia, 

con los miembros de las juntas protectoras de presos y con 

otras personas de afuera capaces de instruirlos en su reli-

gi6n Y su moral a juicio de la junta de vigilancia del esta

blecimiento, artículo 132. 

Se entiende además que la incomunicación absoluta es p~ 

ra agravar la pena, se entiende cuando se estima que aquélla -

no sea castigo bastante.La agravación no podia bajar de veinte 

días ni exceder de cuatro meses, articulo 134. 

Las criticas al sistema celular pueden sintetizarse en -

las siguientes: 

1) No mejora ni hace al delincuente socialmente apto, 

sino que lo embrutece moralmente, lo postra fisicamente, lo -

agota intelectualmente, lo hace incubar un odio profundo a la 

sociedad y no lo educa tampoco en el trabajo. 

2) Produce una acci6n nefasta contra la salud fisica Y -

mental la falta da movimientos predispone a enfermedades, lo

curas y sicosis de prisión. Lombros6 agreg6 el aumento de 

suicidios y enfermedades mentales, Spencer le atribuye el pr~ 

ducir la locura y la imbecilidad y Baumman enfermedades como 
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tuberculosis, trastornos cerebrales y suicidios, Bentham tam

bi~n lo acusa de producir locura y la imbecilidad as1 como e~ 

fermedades como tuberculosis y suicidios. 

Ben~ham tambi~n lo acusa de producir la locura, la dese~ 

peraci6n y una apatia en el detenido. 

3) Dificulta la adaptación del penado y debilita su sen-

tido social, ya que no lo prepara ni toma en cuenta su poste-

rior libertad. 

Enrique Ferri en una conferencia en el año 1885 sobre_ 

el tema "laboro e celli dei condenatr1
, afirma que el sistema -

celular era inhumano al atrofiar el instinto social, ya bas--

tante atrofiado en los criminales y lo acusa de producir 

otros males. 

4) Es un r~girnen muy costoso, por lo que en la c~rcel de 

algunos paises europeos no se concret6 la ldea. 

5) La educaci6n tampoco puede transmitirse en forma efe~ 

tiva. 

l.3.2 "SI.STEMA AUBURNil\NO" 

Se impuso en la c~rcel de Auburn en 1820, y despu~s en -

la sing Sing. I.ntrodujo el trabajo diurno en comUn sin ha

blar y aislamiento nocturno. Es llamado r~gimen del silencio, 

aunque durante el dia hay relativa comunicaci6n con el jefe,_ 

lectura sin comentarios durante la comida y en el resto muti.§. 
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mo y aislamiento. (l3) 

Se construy6 con la mano de obra de los penados, y en 28 

celdas donde cada una podia recibir dos reclusos. Esto no -

di6 resultados, haci~ndose construir 80 celdas m~s, pero se -

tuvieron resultados contrario a lo que se esperaba ya que 

cinco internos murieron en el plazo de un año y otros SP- vol

vieron locos. 

El silencio enfermaba a la gente y segUn algunos médicos 

resultaba peligroso para los pulmones. Fue implantado este -

sistema tambi€n en la c~rcel de Baltimore en Estados Unidos_ 

y en casi todos los estados de ese pais y en Europa (Suiza, -

Alemania e Inglaterra) . 

El sistema de Auburn se cre6 a ra!z de las experiencias_ 

negativas del sistema celular y con fines de encontrar un 

sistema m~s econ6mico, existían grandes talleres donde se re

cluía a todos los internos. 

Los trabajos son muy importantes y ~ste es una de las 

significativas diferencias con el pensilvAnicO o filad~lfico. 

Ast es el ejemplo de la c~rcel de Sing Sing constru1da -

en 1827 en una gran cantera en la cual se extra1an materia-

les para la construcción de los edificios circundantes. 

Estos talleres que existieron llegaron a ser tan compet! 

tivos gracias a la productividad que ten1an. 
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Se lleg6 a recabar firmas de todos aquellos sectores que 

estaban siendo afectados por ~sto -comenta von Henting- ya -

que la productividad econ6mica de los establecimientos fue -

su enemigo. y su perdici6n puesto que tomando el ejemplo de -

esta c~rcel tuvieron un superavit de 11,773 d6lares. 

El mutismo era tal que una ley establec1a: ºLos presos -

est~n obligados a guardar inquebrantable silencio". No de-· -

btan cambiar entre s1 bajo ningan pretexto palabra alguna. 

Quedaba prohibido la comunicaci6n por escrito, no debían mi-

rarse unos a otros ni a6n guiñarse los ojos ni hacer cual- -

quier tipo de gesticulaci6n. 

Estaba prohibido cantar, silbar, bailar, correr, saltar_ 

o hacer algo que de alg6n modo alterarse el curso de las co-

sas. Esto va a subsistir en otros establecimientos caro el de 

San Quintín. 

La r1gida disciplina que presentó el sistema sancionaba_ 

cuando se cometia alguna infracción a los reglamentos con ca!!_ 

tigos corporales, como azotes y el "gato de las nueve colas"_ 

(un célebre l~tigo en aquella €poca). En ocasiones se llega

ba a sancionar a todo el grupo donde se había producido la 

falta, estaba prohibido tener visitas de sus familiares. 

En el aspecto de la educación o enseñanza era muy ele-

mental y sólo consistia en aprender escritura, lectura y no

ciones de aritmética, y no estaba permitido la enseñanza de -

algG.n oficio. 
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El maestro Del Pont señala y hace pensar que de ahi na-

ci6 el lenguaje sobrentendido que tienen todos los reclusos 

del mundo, ya que no podían comunicarse entre si lo hacían -

por medio de golpes en paredes y tuberías o señas como los_ 

sordomudos. 

El sistema auburniano tuvo influencia en algunos paises_ 

de Am~rica Latina. 

1. 3. 3 "SISTEMA PROGRESIVO" 

Este sistema se analizarA en el siguiente capitulo. 

1 .. 3.4 "REGIMEN BORSTA" 

Es una forma del sistema progresivo y se debi6 a Evelyn_ 

Ruggles Brise, a comienzos de este siglo {1901). Este siste

ma se aplic6 en la antigua prisión del municipio de Borstal,_ 

pr6ximo a Londres, alojando a menores reincidentes de 16 a 21 

años. Este sistema tuvo ~xito, los j6venes enviados a este -

establecimiento tenian condenas indeterminadas que oscila--

ban entre los nueve meses y los tres años. Lo fundamental 

era el estudio ftsico y psiquico de los individuos para saber 

a qu~ tipo de establecimiento en Borstal debian ser remití-

dos, ya que los habian de menor a mayor seguridad, urbanos o 

rurales, para enfermos mentales. La forma progresiva se per-

cibe en los distintos grados que se van obteniendo conforme a 

la conducta y buena aplicaci6n. 



Los distintos grados de la forma progresiva consistían -

en: El primero se denomin6 ordinario y duraba tres meses 

aproximadamente y tenia las características del sistema fil~ 

d~lfico, es decir, no se le permite tener conversaciones y -

el pupilo s6lo podía recibir una carta y una visita o dos caE 

tas pero ninguna visita, se trabaja en coman de d1a y se r~ 

cibían instrucciones de noche, ésto se toma e introduce del.

sistema auburniano, en ese periodo se práctica la observaci6n. 

Los grados posteriores llamados intermedio probatorio y espe-

cial van liberalizando el sistema. 

El primero con permisos para asociarse los d1as sába-

dos en un sal6n cerrado de juegos, pasar luego a otro al aire 

libre e intruirse en aprendizaje profesional, hay dos p~ 

r1odos de tres meses cada uno. En el grado probatorio se le 

permite leer el diario, recibir cartas cada quince días, ju

gar en el exterior o en el interior. El Ultimo grado llama

do especial y casi de libertad condicional despu~s de expediE 

se un certificado por el consejo de la instituci6n. El trab~ 

jo es sin vigilancia directa, podía fumar un cigarrillo dia-

riamente, recibir cartas o visitas una vez por semana y ser_ 

empleado en el mismo establecimiento, este sistema ha sido 

exitoso y ello debido a la capacidad y especializaci6n de1 

personal, a la enseñanza de oficios en talleres Y granjas, -

d.isciplina basada en la educaci6n y confianza asi como rompi

miento con los m~todos tradicionales. 
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1. 3. 5 "SISTEMA DE CLASIFICACION BELGll" 

Fue considerado el desideratum porque incluy6 la indivi

dualizaci6n del tratamiento clasificado a los internos, con-

forme a su procedencia urbana o rural, educaci6n, instrucci6n, 

delitos, si son primarios o reincidentes. A los peligrosos -

se separó en establecimientos diversos. Tambi~n la clasificQ 

ci6n obedecía al tiempo de duraci6n de la pena. En el primer 

caso el trabajo era intensivo y en el segundo no, se crean l~ 

boratorios de experimentación siquiatrica anexos a las prisi2 

nes. Cl 4 J 

1.3.6 "REGIMEN ALL'APERTO" 

Esto significa al aire libre, se rompe con el esquema 

clasico de la prisi6n cerrada. Aparece en Europa a fines del 

siglo pasado y se incorpora paulatinamente a todas las legi~ 

laciones de aquel continente (Europeo} y de Am~rica. Se ba

sa fundamentalmente en el trabajo agr1cola y P.n obras y servi 

cios ptiblicos. Por e1lo los países con numerosos campesinos_ 

reclu!dos, tuvo una acogida singular, tiene ventajas econ6m! 

c~s, en la salud de los presos al brindarles trabajos al aire 

libre en tareas simples que no requieren especializaci6n. 

El trabajo en obras y servicios públicos trae reminiscencia -

de la explotaci6n a que se someti6 a los presos. 

1. 3. 7 "PRISION ABIERTA" 

Este sistema es relativamente nuevo, es llamado contra--
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dictoriamente prisiones abiertas porque prisi6n significa en

cierro, es el régimen más novedoso con excelentes resultados, 

que constituyen una de las creaciones m&s atrevidas e intere

_santes de la penalogía moderna. Son establecimientos sin 

cerrojos ni rejas, ni medios de contenci6n como muros s6lidos 

altos y torres de vigilancia y sin personal de custodia armado. 

El individuo se encuentra m.1s retenido por factores si

col6gicos que por constreñimiento ffsico. 

Lo fundamental del sistema es la rehabilitaci6n social, 

el autogobierne, el acercamiento, el medio social, el bajo 

costo, ya que por lo general son autosuficientes y la confiaE 

za que en la sociedad van recuperando quienes cometieron un -

delito. 

Se ha definido a la prisi6n abierta corno un pequeño mu!!. 

do activo, un centro donde la bondad, la tolerancia, la com-

prensi6n, la amistad, la enseñanza ~gil, la capacitaci6n para 

el trabajo, son artífices capaces de sustituir el añejo con

cepto del castigo por el de readaptaci6n social de los hom- -

bres que han delinquido. 

Se suele confundir a las prisiones abiertas con las col~ 

nias penales. Estas no son lo mismo, en las primeras no hay_ 

ningGn tipo de contenci6n, mientras en las segundas existe la 

seguridad del mar, así encontramos el ejemplo de estas colo-

nias desde la 6poca que se descubrió Australia y comenzó a 

poblarse con delincuentes ingleses. El sistema de prisi6n 
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abierta es m:is moderno. 

Este sistema que rompe violentamente con el viejo conceE 

to de la pena requiere de un riguroso criterio de selecci6n -

de los internos y se apoya de las disciplinas que estudian al -

delincuente y a la pena como la criminología, el derecho pe

nal, la ciencia penitenciaria, la sociología criminal, la ps! 

colegía criminal, el trabajo social. 

SegGn el maestro Del Pont establece tres elementos fund~ 

mentales para la selecci6n de los internos, prescindencia de 

los criterios tradicionales de clasificaci6n de los delincue~ 

tes, no todos los delincuentes son aptos para ingresar al si2 

tema y por Ultimo las posibilidades que tenga el pa1s para im 

poner ese sistema penitenciario. 

El Primer Congreso de Naciones Unidas recomend6 no se- -

9Uir el criterio de la categor!a penal o penitenciaria a que_ 

pertenecen los reclusos ni la duraci6n de la pena sino la 

aptitud del delincuente para adaptarse al r~gimen abierto. 

Cada pata puede determinar si envta o no a prisiones 

abiertas desde el principio de la pena o después de haber cu~ 

plido parte de ella en un establecimiento de rehabilitaci6n -

social. La selecci6n debe hacerse de ser posible en base a -

un ex:i..men médico, psicol6gico y a una encuesta social. 

Es muy importante que la selección se base en el conoci

miento práctico después de un estudio individualizado. 
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Selecci6n del personal. 

La importancia de seleccionar al personal es de gran im

portancia para que realmente se d€ la rehabilitaci6n en este_ 

sistema. Las autoridades y celadores para este tipo de esta

blecimientos abiertos deben seguir cursos especiales a f ín de 

compenetrarse de las finalidades y métodos a seguir y está 

profundamente involucrados de su misi6n social de readapta-

ci6n. El Congreso de Ginebra de 1955 señaló entre sus aptit~ 

des (de los celadores y autoridades) las siguientes: Humani-

dad, Integridad, Idoneidad personal, así como capacidad prof~ 

sional. La experiencia mostr6 a los directores de estos est~ 

blecimientos con una filosofía sobre la vida y recuperaci6n -

social marcadamente distinta al resto de los Directores de 

otros establecimientos asi como de un gran humanismo una sen

cillez manifiesta, lo que los hace artifices de una concep- -

ci6n penol6qica revolucionaria. 

Número de internos.- No debe ser ni nec~sariamente bajo 

porque se limitan las instalaciones y lon servicios, ni muy -

elevado porque se pierde el sentido de tratamiento y de indi 

v·1aualizaci6n. 

Ubicaci6n.- Se prefiere en una zona rural que no esté_ 

muy alejada de las poblaciones. La Haya recomend6 que de ser 

posible deben estar situadas en el campo, pero no en un lugar 

aislado. 

Estos centros, de preferencia deben estar cerca de un ce~ 
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tro urbano para ofrecer comodidades al personal y contactos -

con organismos educativos y sociales que colabore en la reed~ 

caci6n de los internos. Adem~s es necesaria la instalaci6n -

de talleres e industrias fuera de las granjas. 

En este sistema se requiere la concientizaci6n de la po

blaci6n aledaña al establecimiento para obtener la ayuda y CQ 

laboraci6n de toda la hwnanidad. 

Ventajas. 

l} Mejoramiento de la salud física y mental de los ínter 

nos. Así se expres6 en el XII Congreso de la Hnya en 1950 y 

en las Naciones Unidas, punto ocho, apartado A, que dice lo -

siguiente: 

"El establecimiento abierto facilita la readaptaci6n so

cial de los reclusos y al mismo tiempo favorece su salud fis! 

ca y mental". 

2) Atenaa las tensiones de la vida penitenciaria y por -

consiguiente disminuye la necesidad de recurrir a sanciones 

disciplinarias. En el XII Congreso de la Haya de 1950 Y en -

el Primer Congreso de Naciones Unidas de Ginebra se sostuvo -

en el punto ocho, apartado B: ºLa flexibilidad inherente .al -

r~gimen de establecimientos abiertos hace que el reglamento_ 

sea menos severo, que se atenae la tensión de la vida carcel~ 

ria y por consiguiente que se mejore la disciplina". 



3) Las condiciones de la prisión se aproximan a la vida 

normal más que en los establecimientos cerrados, eso facilita 

la comunicación con el mundo exterior. 

4) Resultan por otros lados más económicas. Esto porque 

no hacen falta los costosos muros de contenci6n de las prisi2 

nes clásicas y las rejas o cerrojos que encarecen ostensible

mente a la construcción. 

Se tiende al autoabastecirniento del establecimiento, 

cuando los internos trabajan en el exterior y reciben una pa

ga suficiente. Tambi~n por tener un personal reducido, se 

abarata el mantenimiento de la prisi6n. 

S) Descongestionan las cárceles clásicas por lo general_ 

hacinadas y superpobladas. Es una forma de ir seleccionando_ 

a los m&s readaptables y evitar su contaminaci6n con el resto 

de la población. 

6) Soluciona el problema de la visita ~ntima, puesto 

que la prisión abierta es la Gnica solución integral y evita_ 

la destrucción del nUcleo familiar. 

7) La facilidad para hallar un trabajo una vez puesto en 

libertad hace más real ya que el interno al salir al exterior 

practicó un oficio y con ésto adquirió experiencia. 

B) La rehabilitación social es más efectiva y cient1fica. 

Este sistema brinda posibilidades más realistas y duraderas. 
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Inconvenientes. 

Entre los inconvenientes se anota el de la posibilidad -

de evasiones. El propio Congreso de Naciones Unidas en Gine

bra, alert6 sobre las experiencias que se han tenido, el pel! 

gro de un mayor nGmero de fugas, aunque ésto se encuentra co~ 

pensado con las ventajas. 

Cuello Ca16n contabiliza en contra la facilidad de esta

blecer relaciones con el mundo exterior y la posibilidad de -

introducir al respecto bebidas alcoh6licas, libros, peri6di-

cos y objetos prohibidos. Hay que señalar que esta probabil! 

dad se observa en mayor medida en las prisiones clásicas y 

aún m~s en las corrompidas donde se introducen drogas, que 

constituyen serio problema. 

En las priAiones de tipo cerrado los internos se inge- -

nian para conseguir estupefacientes e inhalantes como el h~ 

cho de oler thiner utilizado para pinturas produciendo lesio

nes cerebrales irreversibles. 

cuello Cal6n indica adem&s que debilita la funci6n int! 

rnidatoria de la pena. Este es un criterio sustentado por t2 

dos aquellos partidarios de la funci6n represiva de la pena, 

pero no para quienes creemos en un fin reeducador o de rehab! 

litaci6n social. Al respecto, en lo personal considero que -

la funci6n represiva de la pena tan brutal en muchos casos 

por el rompimiento de la c~lula familiar no conlleva a una 

verdadera rehabilitación, en cambio la reeducaci6n o rehabil! 



u 

taci6n social del interno si logra la meta deseada. 

Por otro lado, considero que en el sistema cl~sico son -

constantes tambi~n fugas e intentos de fugas, que a veces teE 

minan en hechos de sangre y p~rdidas de vidas entre internos_ 

y personal. 

Asimismo, si pensamos en que los internos han sido sele~ 

clonados prolija y exhaustivamente por el Consejo T~cnico 

Interdisciplinario. Por el contrario, en las prisiones de m! 

xima seguridad es donde se destaca una perfecta sociedad para 

el delito y corrupci6n. 
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CAPITULO I1. 

"SISTEMA PENITENCIARIO APLICADO EN EL DISTRITO FEDERAL" 

2.1 SISTEMA PROGRESIVO 

El sistema progresivo como se señal6 en el capttulo an

terior consiste en obtener la rehabilitaci6n social mediante_ 

etapas o grados. Es estrictamente cienttfico, porque esta ba

sado en el estudio del sujeto y en su progresivo tratamiento_ 

con una base t~cnic~. 

Sistema Progresivo.- Este comienza en Europa en el siglo 

pasado y se propaga en Am~rica durante el siglo veinte. 

Su creaci6n se debe al capitán Maconochie, el Arzobispo_ 

de Duplin Whateley, George Obermayer, el Coronel Montesinos y 

Walter Crofton. 

El Doctor García Ramirez, refiri~ndose al sistema pro--

gresivo menciona, "es estrictamente científico, porque est& -

basado en el estudio del sujeto y en su progresivo tratamien

to con una base técnica". (ll 

El capitán Maconochie manejaba la pena en forma determi

nada (cuando fue gobernador de Norfok), en base a tres etapas: 

la primera consist1a en aislamiento diurno y nocturno incluye,!! 

do trabajo obligatorio, la segunda comprend1a labor comGn du

rante el d1a y aislamiento nocturno. En esta parte del proce-



so, los reos obtenían vales en base al trabajo realizado. 

Y por Ultimo la tercera que contenía 1a libertad condi-

cional en raz6n a determinado nGmero de vales acumulados por_ 

cada individuo. 

Encontrarnos un.gran adelanto en el sistema progresivo -

en los términos que fue entendido y, puesto en práctica por -

el Señor Walter Crofton, director de prisiones de Irlanda, -

este comprendía cuatropcríodoscon c&rceles intermedias. El -

primero de los períodos consistía el aislamiento total, en 

el segundo se observa silencio en la celda y el trabajo en 

coman, el tercer período suponía trabajo al aire libre concr~ 

tamente en tareas agrícola, el cuarto período implicaba la li

bertad condicional en base a vales obtenidos a lo largo de 

los tres períodos anteriores.(2) 

En la prisi6n de Valencia, el Coronel Montesinos establ~ 

ce el sistema progresivo, el cual se compone de un par~metro_ 

do menor a mayor libertad, lo cual depende de la conducta del 

reo concretamente. Existe una etapa intermedia, que se conoce 

como periodo de los hierros en la cual los penados llevaban -

una cadena atada al pie, si el reo observaba buena conducta, 

se le liberaba de dicho objeto, y pasaba a1 período de traba

jo, y en esta parte del proceso si presentaba buena conducta_ 

ganaba la libertad intermedia y ésta permitía que el reo pa--



sar§. los dias en la ciudad, realizando algún trabajo y las -

noches en el penal. 

Entre las criticas más citadas entre los autores peni-

tenciaristas a este sistema, se encuentra el hecho de que no 

hay flexibilidad, puesto que aqu! se olvida la individualiz~ 

ci6n de cada reo como una persona distinta. 

Remont~ndonos un poco al pasado se observa que los ant~ 

cedentes del Registro Progresivo se encuentran en el C6digo -

Penal de 1871 de Antonio Mart!nez de Castro donde si bien se 

acentúa el sistema filadéfico o celular (del aislamiento ab-
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soluto), se preven algunas fases intermediarias, incluido el 

permiso para que el interno abandone la prisi6n durante el -

d!a con reclusi6n nocturna. Un sistema similar tuvo el C6di

go Positivista de Jos~ Almaraz de 1929. Asimismo, el C6digo_ 

vigente de 1931 de car&cter ecl~ctico se fund6 en el sistema_ 

belga de clasificaci6n e individualizaci6n administrativa de 

la pena. Se declar6 que la ejecuci6n de las sanciones corre.§. 

ponden al Ejecutivo Federal de la Naci6n, con consulta del -

6rgano tl?cnico. 

Creo importante reproducir del C6digo de 1929 los si-

guientes principios: 

Separaci6n de los delincuentes que revelen ciertas ten

dencias criminales teniendo en cuenta las especies de los dQ 

litas cometidos y las causas y m6viles que se hubieren averi 

guado en los procesos, adem§s de las condiciones personales_ 

del delincuente. Diversificaci6n del tratamiento durante la 



sanción para cada clase de delincuente procurando llegar -

hasta donde sea posible a la individualizaci6n de aquella. -

Elección de medios adecuados para combatir los factores que_ 

m!s directamente hubieran concurrido en el delito y la de 

aquellas providencias que desarrollen los elementos antit~t! 

cos a dichos factores. 

La orientación, el tratamiento en vista de la mejor re~ 

daptaci6n al delincuente y de la posibilidad para este de -

subvenir con su trabajo a sus necesidades. 

A pesar de las disposiciones avanzadas con respecto a -

clasificación y tratamiento penitenciario, el C6digo no adoE 

to el sistema progresivo. Este se implanta reci~n en la Ley_ 

de Normas M!nimas, del año de 1971, actualmente vigente en -

el que establece que el mismo tendrá car&cter progresivo y -

técnico, constando por lo menos de per!odo de estudio y diag 

n6stico y de tratamiento, dividido este filtimo en fases de -

tratamiento en clasificación preliberacional (artículo 7). -

Esta es la colwnna vertebral del sistema. 

Se considera t~cnico porque debe contar con la aporta-

ci6n de diversas ciencias y disciplinas relacionadas con la 

readaptaci6n social del delincuente. 

En el sistema mexicano el tratamiento preliberacional -

podrá comprender. 

A} Informaci6n y orientaci6n especial y discusi6n con -

48 



el interno y sus familiares de los aspectos personales y --

pr§cticos de su vida y su libertad. 

B) Métodos colectivos. 

C) Concesión de mayor libertad dentro del establecimie~ 

to. 

D) Traslado a la instituci6n abierta. 

E) Permiso de salida de fin de semana o diaria con re--

clusi6n nocturna, o bien de salida en días h~biles con re---

clusi6n de fin de semana. 

La ley sabiamente establece, la creación en cada reclu-

sorio de un consejo técnico interdisciplinario para la apli

cación individual del sistema progresivo, la ejecuci6n de m~ 

didae preliberacionales, la concesi6n de la remisión parcial 

de la pena y de la libertad preparatoria y la aplicaci6n de 

la retención. El Consejo podr§ sugerir tambi~n a la autori--

dad ejecutiva del reclusorio medidas de alcance general para 

la buena marcha del mismo (articulo noveno d~ la Ley de Nor

mas Mínimas, primer p~rrafo). 

Esta institución ha sido apoyada entusiastamente por -

los m&s prestigiosos penitenciaristas mexicanos. Sergio Gar

cía Ramírez sostuvo en su tesis profesional que "la orienta

ción del presente va desplazando poco a poco la dirección 

unipersonal y empírica para sustitu~rla por el equipo de tr~ 

bajo que fundamentalmente instituya el ·tratamiento rehabili-



tador y rehabilitador y rija la marcha general del e~tableci 

miento en sus aspectos t~cnicos". 

El Consejo se integra por el director del estableci--

miento o por el funcionario que lo sustituya en sus faltas -

(que lo preside) y por miembros del personal directivo en -

sus jerarqu!as m~s altas, el de tipo administrativo, t~cnico 

y de custodia. 

Ademas incluye a un m~dico y a un maestro adscrito al -

reclusorio, y en el caso que estos no existan, se sustituir 

so 

por el Director del Centro de Salud y el Director de la Es-

cuela Federal o Estatal de la localidad y a falta de los mi~ 

moa por quienes designen el Ejecutivo del Estado (Art. nove

no Ley de Normas Mínimas, segundo p~rrafo). 

Estos consejos Interdisciplinarios funcionan en los Re

clusorios del Distrito Federal y en la cárcel de Santa Mar-

tha Acatitla (para sentenciados) y en algunos Estados como -

el de M~xico (Almoloya de Juárez, Toluca). Aparte, al ingre--

sar el interno se confeccionan dos expedientes, uno de tipo_ 

jurtdico, con datos personales, filiaciOn, huellas digitales, 

la sentencia que va a cumplir, fecha de iniciaciOn de c6mpE 

to y fecha de cumplimiento de la misma, delito que cornetf6,-

antecedentes penales, procesos pendientes, si no los tiene -

conducta observada en el Reclusorio Preventivo, labores que 

realizó, participación de actividades educativas. 

El otro expediente, de tipo t~cnico, se conforma con la 



entrevista psicol6gica (estudios de personalidad) pedag6gica 

y social con sus datos familiares ambientales y sociales del 

interno. 

Como pudimos observar en los puntos anteriores el r~g! 

man penitenciario que actualmente se aplica en M{;xico y en -

particular en el Distrito Federal y en Almoloya de Ju&rez, -

Toluca, gradualmente se ha encaminado a fomentar un sistema_ 

de readaptación social m&s t~cnico y cientifico ya que no e~ 

tamos frente al sistema improvisado, cruel y caprichoso o ig 

norante sino al profesionista que domina su especialidad y -

alcanza a valorar la humanización de las cárceles. 

El régimen progresivo como podemos observar está basado 

en los principios clásicos de la observaci6n y clasificación 

con esto se ha dado un giro de noventa grados ya que la reh~ 

bilitaci6n social en forma más efectiva y cientifica brinda_ 

posibi1idades más reales y duraderas de la rehabilitación. 

Las Naciones Unidas se han preocupado ·reiteradamente -

en el tema del tratamiento como se puede constatar con la r~ 

qla na.mero uno y particularmente en la 53 a 94 del Congreso_ 

de 1955, los m~todos han ido cambiando vertiginosamente, 

con ideas modernas de individualización aunque en la regla -

octava se indica que los reclusos pertenecientes a diversas_ 

categortas debtan ser alojados en establecimientos diferen-

tes o en secciones diferentes o secciones distintas dentro -

de la misma institución. Entre otros casos se ha planteado -
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la necesidad de separar a los sentenciados de los condenados 

aunque ésto s6lo suele cumplirse en el caso de las grandes -

ciudades como el Distrito Federal. 

En los tiempos actuales el tratamiento progresivo con-

siste en etapas diferenciadas que tienen por objeto la rea-

daptaci6n. como ya lo señalamos anteriormente el sistema pr2 

gresivo se basa en una etapa de estudio m~dico, psicol6gico 

y del mundo circundante donde se realiza el diagn6stico y -

pron6stico criminol6gico. 

En segundo lugar en un período de tratamiento dividido_ 

en fases para ir paulatinamente atenuando las restricciones_ 

inherentes a la pena. 

Por Ultimo se fija un período de prueba por medio de s~ 

lidas transitorias y el regreso anticipado (libertad provi-

sional). 

ESTUDIO Y OBSERVACIONES 

La primera etapa del régimen progresivo incluye el est~ 

dio de personalidad y del mundo circundante del sujeto a ob-

servar. 

El rasgo fundamental del sistema, reside en la indivi-

dualizaci6n del sujeto, éste no tiene que ser un nGmero mas_ 

en la masa uniforme de penados ya que se trata de una perso

na con problemas y dificultades por superar muy particularec. 



La individualización debe comenzar antes de que el acu

sado llegue a la prisión y tendría que tenerla en cuenta el 

juez para la graduación de la pena. Al realizarse un estudio 

psico-organico de desarrollo físico, intelectual y moral, y_ 

condiciones de ambiente en que se hubiese actuado, causas y_ 

evaluación del estado físico del sujeto hasta el momento del 

delito. 

En los Reclusorios Preventivos y la c~rcel de Santa Ma~ 

tha Acatitla se preveen una clasificaci6n o individualiza--

ci6n que giran en torno al sexo, edad y características de -

los recl~sos para su readaptación social. Las formas b~sicas 

de clasificación consiste en la separación de hombres y muj~ 

res, mayores y menores, personas sanas y enfermas, confec--

cionándose un expediente administrativo al que se agrega un 

informe judicial con un extracto de la sentencia y los ante

cedentes penales. Se complementa con un estudio médico y lu~ 

go se designa el establecimiento correspondiente. 

FORMAS DE REALIZAR EL TRATAMIENTO 

La regla 59 de Naciones Unidas establece que el r~gimen 

penitenciario debe emplear conforme a las necesidades del -

tratamiento individual del delincuente, todos los medios cu

rativos, espirituales y de otra naturaleza y todas las for-

mas de asistencia de que puede disponer. 

Hay que distinguir de todos modos el tratamiento y la -



terapéutica. Esta es s6lo una medida cl!nica o cl!nica m~di

ca, mientras el tratamiento es mucho más amplio, por cuanto_ 

abarca todas las medidas. 

En orden al tratamiento hay de diversos tipos. Existe -

el tratamiento penal, el pedag6gico, el clínico, etc. 

La idea de tratamiento debe combinar la terapia con 

otras formas, es decir, que el interno no sienta que se le -

trate como un "paciente" al que hay que curar y por otro la

do sea un número an6nimo (4). De all1 la importancia que to

do el personal observe y tenga claridad sobre los objetivos_ 

de su quehacer. 
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"TRATAMIENTO PSICOLOGICO" 

El tratamiento psicol6giCo se realiza a trav~s de entr~ 

vistas y terapias grupales, a fin de que el sujeto pueda co~ 

prender con mayor claridad sus conflictos internos y exter--

nos. 

Antes del tratamiento se realizan estudios, que inclu-

yen "test", como los de inteligencia y actitudes (el de 

Wesheler); otros de psicomotrocidad como el de Bender, psiC.2, 

diagn6stico de Rorschach y proyectivos, como el T.A.T., de -

la figura humana, del árbol y otros. 

Adem~s es importante mencionar que en un ambiente crim! 

n6geno como es la c~rcel, el sujeto se carga de tensiones y 

agresiones, por lo que el trabajo psicol6gico puede resultar 

beneficioso. 

Algunas formas utilizadas con este fin son la psicoter~ 

pia de grupo, el socio-drama y el psico-drama. 

Hay varios tipos de test que se utilizan en el trata--

miento psico16gico, los enumerare a contlnuaci6n: 

1) Los test psicol6glcos. 

Los test psicol6gicos pueden realizar el diagnóstico de 

personalidad. 

Se provocan, por medio de los mismos, reacciones del -



examinado para extraer conclusiones sobre constantes básicas_ 

de la personalidad (capacidades, actitudes y otras) {5). 

Por lo general se les utilizan para la selecci6n de per

sonal y para determinar el tratamiento de los internos. 

Los diversos tipos de tests pueden ser escritos, de fig~ 

ras, verbales y no verbales. A su vez pueden ser individuales 

y colectivos (6). 

2} Los Test Mentales 

Las cualidades del test mental son de; confiabilidad, -

sensibilidad y validez. (7} Tiene utilidad práctica en el. es -

estudio diagn6stico de los delincuentes porque este tiene por 

objeto conocer quien es la persona que ha delinquido, sus 

pacidades intelectuales, características de personalidad, po

sibilidades de aprendizaje y relaciones sociales. 

3) Los Test proyectivos 

Los test más utilizados en las prisiones son los proye~ 

tivos porque permiten la proyecci6n de los 1;onflictos y en -

consecuencia se pueden explorar los aspectos afectivos Y la 

dinámica más profunda, as1 corno los conflictos básicos de la 

personalidad. Los m&s utilizados son ei T.A.T (Test de Aper

cepci6n Tern&tica}, la figura humana (Machover), de comporta

miento de f:!'ases, de frustración (Rosenweig) y el Psicodiag

n6stico de Rorchard (8}. 
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Los test de Intereses y Actividades 

Los test de Intereses y Actividades son útilea para determinar 

las tareas que puede desarrollar el interno dentro de la pri-

si6n, como asimismo su aprendizaje. 

Inventarios de personalidad 

Un inventario de personalidad consiste en una lista de -~ 

preguntas o proposiciones referidas a st mismo y relativas a -

aspectos observables y autopercibibles de la conducta, que d~ 

ben ser respondidas por el sujeto. (9) Permiten conocer rasgos_ 

neur6ticos, psic6ticos, psicopáticos y perversos. En las pri-

siones se utiliza el Inventario rnultifásico de personalidad de 

Minnesotta que integran áreas como mentira, desviaciones psic2 

páticas, paranoia, inter(is social. Otro es el 11 California Per

sonality Inventary" que cubre áreas de sociabilidad, toleran-

cia, eficacia intelectual. Además es conocidn el "Gordon Pers2 

nal Profile" y ºGordon Personal Inventary" que mide dominancia 

responsabilidad, estabilidad emotiva, sociabilidad, cautela, -

relaciones personales. 

La entrevista 

Para Jos~ Blejer la entrevista esta,consiste en una rela-

ci6n humana en la cual uno de sus integrantes debe tratar de s~ 

ber lo que está pasando en la misma y debe actuar segGn ese co

nocimiento (10) 

Es un instrumento t~cnico utilizado preferentemente en la_ 



investigaci6n psicol6gica y en distintas instituciones, como 

la c§rcel, a fines 

orientaci6n, etc. 

de realizar diagn6stico, terapia, 

Las entrevistas pueden ser de dos tipos fundamentales:

abiertas y cerradas. En la primera 11 e1 entrevistador tiene -

amplia libertad para las preguntas o intervenciones y por su 

flexibilidad permite adecuar el campo de la entrevista segan 

la estructura psicollsgica particular"- En la segunda las pre

guntas est§n previstas, corno el orden y forma de plantearlas. 

Esta a1tima permite una mayor comparaciOn sistem~tica de da

tos. 

Hay otros elementos de estudio psicol6gico que ayudan a 

evaluar a los individuos y decidir si son candidatos a ingr~ 

sar al sistema de prisi6n abierta y son los siguientes: 

Psicoterapia analítica 
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Esta terapia consiste en métodos dirigidos al cambio de_ 

una posici6n psíqutca conflictiva con los medi.os que preste -

la comunicaci6n social. Entre ellos se encuentran la psicote

rapia analítica, la del comport~niento y la de la conversa--

ci6n o del diálogo. 

Tiene importancia en la prisi6n porque ayuda a estructu

rar la personalidad del infractor, adquiriendo una mayor seg~ 

ridad en su Super Yo y de esta forma se puede orientar social 

mente. 
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Psicoterapia. de grupo 

Es un m~todo por el que se pretende resolver los proble-

mas y conflictos inconscientes del individuo (tlicnica psicoana-

11tica) pero realizada en grupos, es útil en las instituciones 

carcelarias porque seria muy costosa una terapia individual y_ 

porque no se cuenta con el número suficiente de psicoanalistas 

o psic6logos para realizarla (11). 

En cuanto a los aspectos sociológicos a alcanzar en un a~ 

biente penitenciario se encuentran los de: socializaci6n. 

Sin embargo el fin último y m~s elevado es preparar al s~ 

jeto a ser un hombre capacitado para enfrentar la vida en mej2 

res condiciones. 

En el medio penitenciario la psicoterapia de grupo, se 

realiza por medio de la reunión de varios internos, con un 

coordinador que puede ser psic6logo o el psiquiatra, y asisti

do por un observador. 

El fin de este tratamiento es "curar" a todos los enfer-

mos, mejorar el clima de la prisión y el objetivo final es pr~ 

pa·rar hombres en libertad. 



Terapia.de comportamiento 

En la terapia de comportamiento se trabaja en relaci6n_ 

a los síntomas y no a las causas para solucionar tensiones -

confl.ictivas. 

Es de utilidad para aquellas personas de bajo nivel de_ 

inteligencia. 

Psicodrama 
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En el año 1921 cre6 J. L. Moreno el primer teatro tera-

p~utico. 

Moreno explica que el psicodrama es terapia fundamental 

profunda de grupo y lo define como "aquel método que sondea_ 

a fondo la verdad del alma mediante la acci6n" (12} Se sirve 

fundamentalmente de cinco medios: el escenario, el protagoni~ 

ta (primer actor}, el director terapéutico, el equipo de 

fuerzas auxiliares (yo auxiliares) y el público. 

Lo ideal es el uso combinado, en el medio carcelario, -

del psicodrama con la psicoterapia de grupo, para una mejor_ 

eiaboraci6n de la problem~tica de los internos. 
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RESULTADOS DEL TRATAMIENTO 

Las opiniones en relaci6n a los resultados del tratamien

to son contradictorias. Algunos se muestran satisfechos con sus 

experiencias, ya sea en la Instituci6n, como en la asistencia_ 

posterior a la liberación o con el tratamiento en semi-liber-

tad. 

Para los fines de esta tesis es necesario mencionar la v! 

tal importancia de la selección de los individuos mediante tr~ 

tamiento psicol6gico, ya que dependiendo de una adecuada sele~ 

ci6n,el sistema abierto, tendr~ mayor o menor éxito. 

Debido a lo anterior cre1 conveniente extenderme en todos 

los procedimientos psicolt'Sgicos que intervienen en el estudio_ 

de la personalidad del recluso y que determina su ingreso o no 

al sistema progresivo. 
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Creo importante ahondar en la prisión abierta debido a -

que ésta retoma todas las caracter!sticas del sistema progres! 

vo para la readaptaci6n social del individuo en prisión y lo -

convierte en un régimen más novedoso con excelentes resultados 

que constituye una de los creaciones m~s atrevidas e interesan 

tes de la penalog1a moderna. 

PRISION ABIERTA 

No todos los sentenciados deben estar en prisi6n de máxi

ma seguridad y por ello se han ido imponiendo instituciones 

abiertas y semiabiertas. Claro está que algunos ni siquiera d~ 

ber!an estar en prisión, pero de todos modos existe la neces.i

dad de ir acercándolos a la sociedad. Estas formas relativamen 

te nuevas son llamadas contradictoriamente "prisiones abier--

tas", ya que prisi6n significa encierro. 

El maestro Luis Marco DelPont señala en su libro que se -

calcula aproximadamente que sctcntu por ciento de los condena

dos no necesitan de r~gimen cerrado y que d~l treinta por cie~ 

to restante, s6lo poco m~s de la mitad necesitan de estableci

mientos de m~xima seguridad. 

El sistema abierto ha provocado temores en la poblaci6n -
que terne por su integridad f1sica, ya que constituye una grie-

ta en el muro de la opini6n pGblica que considera a todo recl!!, 

so como elemento peligroso; las formas de combatir este temor_ 

ha sido la experiencia demostrativa de una mayor eficacia en -

la readaptaci6n social del recluso y produciendo un cambio im

portante en la propia sociedad. 
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Este es el r~gimen más novedoso que con excelentes resul

tados se ha convertido en una de las creaciones más atrevidas_ 

e interesantes de la penalog1a moderna. 

En este r{!gimen los establecimientos. son sin cerrojos ni_ 

rejas ni medios de contenci6n como muros s6lidos, altos y to-

rres de vigilancia con personal de custodia armado. El indivi

duo se encuentra más retenido por factores psicol6gicos que -

por constreñimientos físicos. 

Lo fundamental de este sistema es la rehabilitación social 

el autogobierne, el acercamiento al medio social, el bajo cos

to ya que por lo general son autosuficientes, y la confianza -

que la sociedad va recuperando en quienes cometieron un delito. 

Se suele confundir a las prisiones abiertas con las colo

nias penales- No son lo mismo, en las primeras no hay ningún -

tipo de contenci6n, mientras que en las segundas existe la se

guridad del mar como en el caso de las Islas Marias en M€xico_ 

y otras prisiones en islas del Oc6ano Pactfico, el caso de Chi 

le y la Gongona en Colombia, ademlis el sistema de prisi6n 

abierta es ro§s moderno. 

EL SISTEMA ABIERTO EN MEXICO 

En M~xico la primera experiencia de c&rccl abierta es la_ 

que se inaugur6 en Almoloya de Julirez, Toluca Edo. Méx. Comen

zó en el año de 1968, con el otorgamiento de permisos de sali

da de fin de semana, con excelentes resultados, tiempo después 



se inaugur6 el establecimiento abierto, separado del reclusQ 

rio del mismo nombre y en donde los internos pueden trabajar 

de lunes a viernes o de lunes a sábado en una empresa o fá-

brica fuera de la prisi6n a la que regresan en la noche a 

dormir, Gnica y exclusivamente. Tarnbi~n pueden estar en la_ 

institución los sábados en la tarde o los domingos. 

Es importante señalar que todos los individuos que in-

gresan a este sistéma abierto han.sido previamente estudia-

dos por el Consejo T~cnico interdisciplinario del trabajo s2 

cial, psiquiatría, psicologia. 

La institución funciona como la Ultima fase del sistema 

progresivo en el r~gimen de preliberaci6n. El nGmero de in-

ternos es de alrededor de un diez a un doce por ciento de la 

poblaci6n total de la prisi6n de Almoloya de Juárez, un cin

cuenta por ciento se encuentra sometido al r~gimen menciona

do y en consecuencia el porcentaje señalado no significa que 

en el establecimiento abierto se encuentra de treinta y cin

co a cuarenta internos. Estos tienen que haber cumplido las_ 

dos terceras partes de la sentencia, conforme a los aspectos 

jur1dicos. 

En cuanto a los criterios criminol6gicos para seleccio

nar a los reclusos que ingresan a este sistema se tienen en_ 

cuenta las siguientes pautas: 

1.- Haber observado lo establecido en la Ley de Normas_ 

M!nimas en lo que se refiere a su estabilidad laboral, osco-



laridad, buena conducta y aprobaci6n del Consejo Técnico Inte~ 

disciplinario en la supuesta resocializaci6n. 

2.- Adaptaci6n a la vida en sociedad conforme al estudio_ 

de personalidad. 

3.- Encontrarse sano física y psicol6gicamente. 

4.- Tener relaciones familiares adecuadas de forma que 

pueda adaptar al núcteo familiar y conducirse positivamente en 

relaci6n a él mismo y a la sociedad. 

S.- Haberse resuelto el problema victimol6gico para evi-

tar posibles delitos del ofendido, contra el interno o famili~ 

res de aquel o del recluso contra la victima o sus familiares. 

Las modalidades del trabajo son muy diferentes. En algu--

nos casos consiste en trabajo en la institución con salida 

diurna y reclusión nocturna, salida de dos d!as a la semana, -

salida de fin de semana con su familia, salida de toda la sem~ 

na con reclusi6n al finalizar la misma o presentación cada 

quince días. 

Adem~s de la prisi6n de Almoloya de Juárez, hay otras pri 

siones abiertas en el país, como es el caso de la de San Luis_ 

Potosi y otras instituciones abiertas para menores infractores 

en el Estado de Guerrero (Acapulco). 

Es de esperar que los sistemas abiertos se intensifiquen_ 

en México, tal corno está previsto en la Ley de Normas Mínimas_ 



y teniendo en cuenta que la poblaci6n en las zonas del inte

rior del pa!s es particularmente adaptable para este tipo de 

experiencias. 

La necesidad de incrementar el número de prisiones o -

Instituciones abiertas atendiendo a las características de -

gran parte de la delincuencia posibilita una más efectiva -

readaptaci6n social porque un ntimero considerable de inter

nos no deben de estar en instituciones cerradas, por resul-

tar más econ6mico, porque permite combatir la sobrepoblaci6n 

y hacinamiento de las prisiones clásicas y porque conforme a 

la experiencia permite cumplir con un régimen penitenciario 

progresivo de acercamiento social. 

Establecer una efectiva y cient!fica selecci6n de los -

internos y del personal de las prisiones abiertas as! como -

concientizar previamente a la poblaci6n prOxima a estas ins

tituciones para evitar rechazos posteriores, es muy importa~ 

te para el éxito de dicho programa. 
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CAPITULO 

"EDUCACION PENITENCIARIA" 



3.1 CONCEPTO EDUCACION 

Es de suma importancia puntualizar que la ideología con 

la que cada individuo cuenta, está directamente relacionada -

con la información que haya recibido a través de su vida. 

Toda vez,que aquellas personas que han realizado actos -

contrarios a la ley, recibieron una deficiente formaci6n, cu

yas bases no se cimentaron adecuadamente con un buen ejemplo, 

de padres o tutores y, una instrucción suficiente. Además en 

estos casos hay factores externos que modifican la conducta -

social, como son el alcohol, la drogadicci6n, entre otros. 

En las c~rceles, prisiones, penitenciarias, etcétera, se 

tiene. como fundamentación la rehabilitación de los internos 

que ah! se encuentran y cuya peligrosidad así lo requiera. 

La educaci6n es una oportunidad verdadera de rehabilitar a 

los internos de dichos centros penitenciarios, ya que propor

ciona una eficaz y auténtica modificaci6n a las actitudes 

err6neas de este tipo de personas. 

Debido a lo anterior es necesario señalar la importancia 

que reviGte el hecho de que se proporcione a los internos una 

educaci6n correctiva modificadora, ya que ésta les brinda la 

oportunidad de reintegrarse nuevamente a la sociedad. 

Debo hacer hincapjé en lo siguiente, la educación que se 

imparta en un centro de rehabilitación debe tener dos caráct~ 

res: uno continuador y el otro modificador; el primero en 
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cuanto que no se trata de niños, sino de adultos que por m1n! 

ma información que hayan recibido, alguna poseen y, con la ay~ 

da adecuada de pedagogos puede realizarse un programa estruc

tural, con diversos niveles a los que se hará ingresar a los 

internos, dependiendo del grado de escolaridad que cada uno -

tenga: El segundo se hace consistir en transformar conceptos 

y criterios erróneos, que en muchos casos son la maquinaria -

psicol6gica de la delincuencia, es decir, aqui el tratamiento 

adquiere una proyecci6n moralizante, que implica un trabajo -

en equipo de psic6logos, soci6logos, pedagogos, m~dicos, e in 
cluso de humanistas, ya que ünicamente de este modo es posi-

ble obtener el cambio radical pretendido. 

Haciendo referencia a Aristóteles el Doctor José Pedro -

Achürdsostiene, que como el hombre es un ser social con carac

terísticas 11aii.-generis" no cuenta con instintos gregarios, 

tiene forzosamente que verse formado a trav~s del aprendizaje 

de las valoraciones ~tico-sociales y, hábitos que le marquen_ 

las pautas de las normas que regulan la convivencia social, -

tanto dentro del campo de la deontolog!a, corno del ámbito de 

la teologia del grupo social al que pertenece. (l) 

La Antropología, como ciencia que conoce profundamente a 

las comunidades humanas a trav~s de la historia del mismo ho~ 

bre, sostiene como uno de sus postulados el siguiente; el ser 

humano que no se desarrolla en sociedad, no puede tener el -

carácter de "hombre 11
, puesto que el papel "aprendizaje" juega 
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un rol fundamental. Prueba de ello son aquellos criados por_ 

animales, de los cuales ninguno aprendi6 a hablar, cuando por 

diferentes causas ingresaron a la civilizaci6n, caminaban 

sus cuatro extremidades, y no fueron nunca seres sociales (2) 

Peter L. Berger, señala la influencia de la sociedad en 

el hombre como componentes de ~sta, según este autor; "la 

ciedad no s6lo determina lo que hacemos, sino lo que somos". 

Se ha definido también a la educaci6n como "el conjunto_ 

de influencias que ejerce un ser humano, particularmente un -

adulto sobre otro ser humano, particularmente un niño, para -

crear aptitudes tendientes al desempeño de las finalidades a 

las que est~ llamado". {J) 

Dada la amplitud del concepto de educaci6n es dificil 

precisarlo a e:xactitui; sin embargo, citaré varias definiciones 

de distintos autores que en conjunto nos ayudar§ a comprender 

lo que es la educaci6n y su importancia. 

Lorenzo Luzuriaga, dice que "La educaci6n es una funci6n 

real y necesaria de la sociedad humana mediante la cual se 

trata de desarrollar la vida del hombre y de introducirle en 

el mundo social y cultural, anhelando a su propia actividadu< 4
> 

Por su parte, Otto William, expresa que "la educaci6n, -

es una acci6n universal, difusa y continua de la sociedad y -

aGn del medio todo- dentro de la cual, la acci6n del educador 

intencional desempeña la funci6n reflexiva, definida, discre-
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ta, propia del arte en los dern§s 6rdenes de la vida". (S) 

Asimismo, José Bravo Ugarte, la define como la transmi--

si6n de una cultura de generaci6n generaci6n.f 6 1 

Consecuentemente, la educaci6n tiene por objeto facili-

tar la creación, conservación y reproducci6n de la cultura, -

estimada ésta como un total unitario que se renueve y tramite 

de modo persistente. Esta es la denominada educación cultu--

ral objetiva. Asimismo, existe la educación intencional, su-

pone un proceso educativo concreto y cuidadosame~tc planeado, 

compuesto de una serie de actos mediante los cuales se trata, 

segan precisa Luzuriaga, de dirigir y perfeccionar la vida 

del ser juvenil.{?) 

La educaci6n intencional no solo se constriñe a la vida_ 

ser juvenil, sino que tambi~n se proyecta a la direcci6n y 

perfeccionamiento de la vida de los adultos, entre los que se 

hayan quienes, habiendo delinquido, se encuentran encarcela-

dos y mismos que, por su peculiar conducta lesiva, revelan su 

inadaptaci6n al medio social y una deficiente ·estimación per

sonal de los valores, circunstancias éstas que obligan al Es-

tado a procurarles una educación especial, adicionada a la 

que requiere la generalidad de las personas. 

La educaci6n se realiza en este medio especial que es 

la escuela: 

1.- Educadores y educandos (clase, escuela, colegio). {8) 



3.2 EDUCACION PENITENCIARIA 

Por lo que respecta a la Educación Penitenciaria cuenta_ 

con factores que se relacionan con la vida del hombre para 

conseguir que la educación correctiva adquiera éxito y son los 

siguientes: 

A.- Psicológico. 

FACTOR B.- Biol6gico. 

c.- Social. 

El factor psicológico nos da a conocer la evolución psí

quica o mental con bastanta exactitud. A través de la Paico-

patolog!a se determina, cuales son las anomal1as que afectan_ 

a los reclusos y la forma de superarlas. 

El factor biológico, nos proporciona la situación f!sica 

del recluso, tanto por lo que se refiere al aspecto anatómico 

como por el fisiológico, ya que de esta manera podemos saber_ 

si el recluso es aíecto al uso de enervantes, o en su caso a 

bebidas alcohólicas, u otras sustancias tóxicas que obstacul! 

zan con mucho al desarrollo de la educación. 

El factor sociol6gico, debe tomarse en cuenta debido 

que para la efectividad de la educación penitenciaria, se re-

quiere el conocimiento de la realidad social del educando, 

sus estructuras y cambios, evitando as! que ésta sea tan abs

tracta y general, que cree el desinterés de los reclusos. <9 > 

La pedagogía especial comprende tres aspectos: 



Pedagogía asistencial. 

Pedagogía terap6utica. 

Pedagogia correctiva. 
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La pedagogía correctiva, tiene por objeto la correcci6n_ 

de los transtornos o desviaciones en la conducta. El Doctor_ 

José Pedro Achara, señala que la Pedagogía correctiva se ori 

gin6 de manera científica a principios de este siglo, con el 

m~dico Rouvroy, quien abordó este tipo de problemas conductu~ 

les en forma científica, no cmpirica, haciendo aplicaciones -

de su técnica en el establecimiento de Moll (Bélgica}. 

La educaci6n penitenciaria pretende la transformaci6n -

ideológica del recurso en sus diferentes ~mbitos, con el obj~ 

to de lograr la rehabilitación de este a la sociedad de la -

cual proviene. 

El maestro Weinstcin afirma que la pedagog1a correctiva_ 

debe operar como "una reestructura interior" en el recurso. (lO) 

La Profesora Mar1a Rita Ferrini R!os settala que la educ~ 

ci6n especial, funciona en el caso de los reclusos desde el -

punto de vista psicopedagógico-motriz, entendiendo por este -

a1timo "la habilidad laboral que es consecuencia de una educ~ 

ci6n psicopedag6gica instruccional y de estructuraci6n de 

una personalidad". {ll) 

Para que la educación penitenciaria obtenga 6xito debe -

emprender en tres ámbitos su tratamiento correccional: 
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En el fimbito de 11 la comunidad"; haciendo que el. recluso_ 

comprenda que la raz6n de su internamiento no es un rechazo -

social, hacia su persona, sino por el delito por él cometido_ 

y, que mediante su cambio de actitud puede reintegrarse a és

ta, a través de una forma honesta de vida. 

Y por Ultimo en el aspecto de "actividad formativa", en 

cuanto a que debe intentarse una identidad el proceso de -

comunicaci6n de datos, las actitudes serán de acuerdo a las -

circunstancias reales de cada grupo de reclusos. Para ello -

se requiere de cierta homogeneidad. 

Asimismo, es fundamental que el maestro cuente con el e~ 

rácter, personalidad, cualidades humanas y preparación paico

pedag6gica, necesarios, puesto que la orientaci6n que se va a 

impartir va dirigid.a a sujetos inadaptados socialmente. 

Los principios que a continuaci6n apreciaremos son los -

que se refieren a la fase individual izadorñ de la educaci6n. 

Principios de adaptaci6n.- Estos son los que se relacio

nan con las "circunstancias existenciales" de cada interno. 

Principios de libertad.- Estos se refieren a las actitu

des individuales y las preferencias de los reclusos. 

Principios de motivaci6n.- Son aquéllos que se traducen_ 

en estimulaci6n del individuo, en el §mbito biológico y psí-

quico. 
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Principios de creatividad.- Son los que fomentan los "r~ 

cursos expansivosº de la persona humana. 

Principios de responsabilidad.- Estos se vinculan direc

tamente con las actitudes de aceptaci6n de consecuencia de 

los actos propios, como un medio de cumplir con las exigen- -

cias que a ra1z de 6stos se originen. 

Por otra parte, los principios que a continuaci6n apre-

ciaremos son los que se refieren a la fase socializadora de -

la educaci6n: 

Principio de servicio.- Es el medio de integrarse a la -

sociedad bajo una cualidad de maduración. 

Principios de colaboraci6n.- De acuerdo con ~ste se debe 

desarrollar la capacidad de diálogo, relación e intercambio -

hwnano. 

Principio de liderazgo.- Es el que implica el desenvo1vi 

miento_ de las cualidades directivas. 

Principio de crítica.- Es aquel que hace crecer la capa

cidad de va1oraci6n, en cuanto a las distintas imposiciones -

comunitarias. 

Principio de progreso.- Es el que respecta al fomento de 

la superaci6n del ser humano hacia mejores objetivos. 

El sistema pedag6gico propuesto por la Profesora Mar1a -
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Rita Ferrini Rios, señala un proyecto de tratamiento con tres 

programas: cognoscitivo, afectivo y Psicomotor.< 12 > 

El programa cognoscitivo toma en cuenta objetivos conci

sos de conocimiento en el Srnbito de las ciencias naturales y 

sociales, éste tiene como ideal principal tomar conciencia 

del mundo que nos rodea1 medio ambiente, seres vivos, persa-

nas, cosas e instituciones. También debe incluir, áreas ta-

les como las matemáticas, el lenguaje, para poder tener un m~ 

dio de interrelaci6n. 

El programa afectivo, comprende la asimilaci6n de una 

escala de valores propia de la sociedad a la que pertenece el 

individuo que pretende readaptarse. 

El programa psicomotriz implica educaci6n física, depor-

tiva, recreativa, artística y tccnol6gica. 

El Maestro Luis Marco Del Pont, estima que la educaci6n_ 

penite~ciaria es fundamental para rehabilitar a los reclusos_ 

a la comunidad de la que provienen, debido a que existe un 

alto índice de analfabetismo en las c&rceles y prisiones, lo 

que supone que la mayoría de la poblaci6n de este tipo de in~ 

tituciones, ni siquiera cuenta con la enseñanza primaria com

pleta. (lJ) 

Segün este autor, las causas de la criminalidad, las en

contramos en factores sociales y econ6micos, los cuales prov2 

can que miembros de familias, mal alimentados y sin trabajo -
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productivo recurran al delito, para allegarse medios lucrati

vos. Asimismo, señala que este tipo de personas est&n imposi 

bilitadas para disfrutar de los medios educativos o pudiendo_ 

lograrlo no tienen continuidad en ellos. 

El Doctor Del Pont afirma que son dos los problemas de -

la enseñanza correctiva1 el primero consiste en lograr la mo

tivaci6n de los internos y el Sé~Undo estriba en la enseñanza 

misma como tal. De lo que se desprende que este tipo de edu-

caci6n debe ser mGltiple y especializada a la vez, ya que hay 

aspectos que es posible manejar en forma coman y otros no, 

por las caracter1sticas particulares de los individuos. Este 

autor sostiene que el error que se ha venido cometiendo a tr~ 

vl!s de la educaci6n penitenciaria tradicional, es "tratar a -

los internos como a menores de edad 11
, siendo que el problema_ 

estriba en adultos con conflictos de conducta. 

El Maestro Del Pont sugiere, que un elemento que puede -

hacer efectiva a la educaci6n correctiva, es el factor socia

lizante porque s6lo a trav~s de §ste adquiere los valores de 

la sociedad y "un sentido critico de la realidad''. (l 4 ) 

Este capitulo tiene fundamental importancia si partimos_ 

de la premisa de un alto indice de analfabetismo Y de una es

cuela primaria incompleta entre los internos de algunas pri-

siones. Las cárceles en la actualidad est:in pobladas en su -

inmensa mayoría por los sectores m§s marginados de nuestra 

sociedad. 
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Cuando los individuos ingresan a la prisi6n, esos probl~ 

mas se agudizan mucho m&s: la alimentaci6n es m~s raquítica,_ 

la falta de trabajo es más absoluta, la incomunicaci6n fami--

liar suele ser prolongada, y todo ese cuadro desolador se co~ 

plementa con el aislamiento social, las tensiones, angustias_ 

Y depresiones psicol6gicas fruto del encierro y de un futuro_ 

incierto. 

La educación penitenciaria debe ser mUltiple y especial! 

zada. Lo G.ltimo por las caracterI.sticas especiales de los 

individuos. La enseñanza requiere de una especializaci6n del 

personal que la imparte, lo que se ha procurado hacer en Méx! 

co a través de la Escuela Normal de Especializaci6n. 

Además, la educaci6n deber~ orientarse hacia los mfis el~ 

vados valores de la sociedad, desarrollar sus potencialidades 

y evitar frustraciones. Para ésto se deberfi contar con la 

pedagog1a correctiva y profesores o maestros especializados. 

Erl el '!'ercer congreso Pcni tenciario mexicano se indic6 -

la necesidad de otorgar especial importancia a· la reeducaci6n 

de los internos, en su tratamiento "cuidando tanto la enseña!! 

za y el aprendizaje como el mejoramiento social, espiritual,_ 

laboral, deportivo, higiénico, c!vico, etc., del individuoº. 

Es decir una educación integral, para lograr la independencia 

de acción dentro de formas socialmente convenientes. No se -

procurar& el arrepentimiento del sujeto, sino su comprensi6n_ 

sobre la conveniencia prfictica que deriva del comportamiento_ 



solamente aceptado cvit&ndose situaciones de forzamiento y 

estableci~ndose lo indispensable para que exista una escuela_ 

de enseñanza elemental en todo penal, con programas para el -

tratamiento de delincuentes adultos. 
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3.3 DESARROLLO HISTORICO DE LA EDUCACION PENITENCIARIA 

Los primeros datos que se tienen acerca de la cducaci6n_ 

a los delincuentes se remontan a la edad media, estando esta 

educaci6n enfocada al aspecto ético-religioso, como señala el 

maestro Cuello Cal6n "En las instituciones penitenciarias de 

la Iglesia ya tuvo la prisión un sentido de expiaci6n reform~ 

dora, de mortificaci6n y penitencia que aspiraba a limpiar el 

alma del pecador de las impurezas del pecado, los sacerdotes_ 

visitaban a los presos, les enseñaban las verdades de la reli 

gi6n y moralizaban su esp!ritu descarriado". 

A principios del siglo XX el 13 de septiembre de 1900, -

la Secretaria de Gobernaci6n, expide un Reglamento General de 

los Establecimientos Penales del Distrito Federal, el cual 

su articulo 183 al referirse a la educaci6n correcional seña

la: 111\rt. 183 la instrucci6n que se d~ a los reos comprender& 

lectura escrita y las 4 primeras regl.as de aritm~tica". 

Méncionar6 algunos fragmentos importantes para el obje

to de esta tesis de dicho reglamento. 

"Art. 185 los reos que deber&n concurrir a la escuela, -

asistirán a ella todos los d!as útiles, de una a dos horas, -

según lo determine el alcalde 11
• 

11 Art. 187 tan luego como los reos hayan adquirido los 

conocimientos que enumera el art. 183, dejarán de asistir a -

la escuela 11
• 
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"Art. 190 los reos que deban concurrir a la escuela, lo 

har.!in en alguna de las horas señaladas al trabajo ••• ". 

Asimismo el reglamento de la penitenciaria de México, 

expedida por la Secretar!a de Gobernaci6n en 1900, 14 de di-

ciembre, señala lo siguiente: 

"Art. 65; La instrucci6n escolar que se dé a los reos 

comprender& ••. ", pues con ello se logra un avance en cuanto a 

que el concepto educaci6n signifique rehabilitaci6n, aun cua~ 

do la idea no tuviera el significado integral que tiene en la 

actualidad. 

Ya en los tiempos de la prisi6n de Lecumberri, en un 

principio, se aplicaron los criterios legislativos que apunt~ 

mas anteriormente; luego se estableció una especie de equipa_ 

ramiento en la educaci6n impartida a los delincuentes, en el 

&rea informativa de acuerdo con los programas de la Secreta-

r!a de Educaci6n Püblica (Primaria y Secundaria) . 

Es importante apuntar que la educaci6n penitenciaria in~ 

ci6 desde un aspecto completamente religioso y fu•? evolucio-

nando segUn las condiciones y necesidades de cada pa!s hasta_ 

convertirse como es el caso de nuestro pa!s en una educaci6n_ 

completamente laica, lo cual data del año de 1917. 

Asimismo, es necesario señalar que en un princi--

pio esta educaci6n solo se contemplaba desde un aspecto 

moralizante y que hoy en d!a es base fundamental, y uno de los 



principales pilares y ayudas que tiene el recluso para readaE 

tarse a la vida social al salir de la cárcel. 

Enfocándonos ahora a nuestro país podemos señalar que 

tanto en el México Prehispánico como en la ~poca colonial aün 

cuando se habilitaron distintas construcciones como cárceles_ 

realmente lo que prevalcci6 fue el escarmiento (azotes, pena 

de muerte, mutilaciones) como figura social preventiva. 

Con la llegada de la evangelizaci6n a nuestro país lle-

gan también las primeras instrucciones moralizantes a los 

reos,bien fueran procesados o sentenciados. 

Tiempo despu~s cuando aparece en el mundo la doctrina 

del humanismo, es cuando se inician en nuestra nación innova

ciones al aspecto penitenciario, las cuales buscaban que al -

abandonar la cárcel el reo fuera capaz de reintegrarse a la -

sociedad. Asimism~ se empieza a concebir la educaci6n peni-

tenciaria no solo desde el aspecto religioso sino como parte_ 

de un Programa de educaci6n en conjunto. 

Este enfoque ~tico-rcligioso de la educaci6n de penados, 

se acentGa en Europa en el Siglo XVII, en los Estados Unidos_ 

de Norteam~rica, en la creaci6n del régimen celular el cual -

naci6 con el designio de moralizar el alma pervertida del' de

lincuente, no con prop6sito de causarle un sufrimiento. 

En este r~gimen celular fue surgiendo la práctica de ca~ 

binar las elecciones con las propias de la educaci6n intele~-



84 

tual, si bien restringidas éstas a la enseñanza de la lectura 

para mejor apreciaci6n, por parte de 10s educandos, de los 

textos religiosos. 

A principios del siglo XIX, la educación institucional -

se torna más moderna, al irse delimitando m~s señaladamente -

los ámbitos de enseñanza general y enseñanza religiosa. Y 

as1 aparece la primera escuela de instrucci6n de ponados, en 

1801 en el Estado de Nueva York, y la fundada en el presidio_ 

de Valencia, a instancias de Montesinos, misma en la que se_ 

impart!a enseñanza de lectura y esc~itura, principios de ari~ 

mética y dibujo lineal, enseñanza ésta, independiente de la -

usual religiosaª (lS) 

Asimismo es interesante señalar que Roedcr destacaba la 

importancia d~ la enseñanza correctiva al señalar que tend!a_ 

a reformar la injusta voluntad del delincuente, y que tal re

forma no se restringía a lograr la mera legalidad de las ac-

ciones humanas, sino que aspiraba a alcanzar la !ntirna y com

pleta justicia de su voluntad. 
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3.3 DESARROLLO LEGISLATIVO DE LA EDUCACION PENITENCIARIA. 

En nuestra Carta Magna el arttculo 18 indica que la edu

cación debe constituirse en un elemento contributivo del pro

ceso de readaptación social. 

Articulo 18 constitucional señala 11 S6lo por delito que -

merezca pena corporal habr& lugar a prisión preventiva. El -

sitio de ~ata ser~ distinto del que se destinare para la ex-

tinci6n de las penas y estarán completamente separados. 

Los gobiernos de la Federaci6n y de los Estados organiz~ 

rán el sistema penal, en sus respectivas jurisdicciones, so

bre la base del trabajo, la capacitaci6n para el mismo y la -

educación como medios para la readaptación social del delin--

cuente ..• 11
• 

Ahora bien, por lo que respecta al Reglamento de Reclu-

sorios del Distrito Federal, ol artículo sexto pa:rrafo segun

do est~blece 11 Asimismo se establecera'.n normas para la realiz~ 

ci6n de las actividades laborales, de Capacitaci6n para el 

trabajo, m6dicos, asistenciales, educativas, recreativas, de

portivas, sociales ••• 11
• 

Como se puede desprender del mismo ordenamiento un pun

to fundamental para la rehabilitaci6n de los internos es la -

educaci6n, aqui habria que señalar que dicha educaci6n debe -

ser especializada pues se trata de personas que tienen con- -

flictos serios de socializaci6n por lo cual el sistema de en-
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maestros con formación especial. 
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El art1culo 4º del mencionado Reglamento señala que el 

programa educacional que se proporciona a los internos tiene 

corno finalidad su readaptaci6n. 

A mayor abundamiento cabe señalar que un programa educa

tivo de este tipo debe comprender tres niveles (A, By C). 

PRIMERO.- El nivel A se integra mediante dos elementos -

primordiales: 

1.- Elemento estimulativo (que motive el interés en el 

recluso) • 

2.- Elemento informativo (del nivel básico). 

1.- Elemento eetimulativo.- Este comprende todos aque- -

llos medios psicológicos y técnicos docentes que tengan como_ 

finalidad lograr que el individuo se valore a sí mismo como -

ser humano, y as! como ser pensante, que ha cometido un 

error de conducta que lesion6 con este acto caros valuartes -

de la comunidad lo cual provoc6 su reclusi6n1 sin embargo, lo 

m:is relevante estriba en hacerle comprender que puede volver_ 

a integrarse a esa sociedad buscando ~l mismo una oportuni-

dad a trav~s de demostrar mediante un trabajo honrado y cons

tante una nueva forma de pensamiento de conformidad con lo -

que pretende el articulo 7~ del Reglamento de Reclusorios del 
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Distrito Federal ••• ". "La organizaci6n y el funcionamiento -

de los reclusorios deber5n tender a conservar y establecer en 

el interno la dignidad humana, a mantener su propia estima- -

ci6n, propiciar su superaci6n personal y el respecto así mis

mo y a los demá.s 11
• 

2.- Elemento informativo.- Este supone un trabajo muy 

hábil por parte del pedagogo, toda vez que es este nivel el -

punto de partida una' vez que se ha creado el ánimo de supera

ci6n al recluso para que se inicie en el ámbito de la cultu--

ra. 

Es de gran importancia el estímulo toda vez que si no -

se le trasmite al recluso es poco probable que el sistema ed~ 

cativo tenga éxito, por lo que hay que mantener interesado al 

recluso en todo momento. 

El artículo 23 del Reglamento referido señala como esti-

rnu1o lo siguiente... "Serlin incentivos y estimulos que los -

internos podrán obtener'.'. 

I.- La autorizaci6n para trabajar horas extraordinarias. 

II.- La autorizaci6n para recibir visitas con mayor fre-

cuencia que la establecida en los manuales o instructivos.del 

establecimiento. 

III.- Las notas laudatorias que otorgue la Direcci6n, ra-

z6n de las cuales se integrará el expediente respectivÓ. 



88 

IV.- La autorización para introducir y utilizar, en los -

t~rminos del manual o instructivo respectivo, bienes que a 

juicio del 6rgano de autoridad competente, no alteren las co~ 

diciones de seguridad y orden de la instituci6n. 

V.- La obtenci6n de articulas de uso personal o satis--

factores varios, donados para este fin a la Direcci6n General 

de Reclusorios y Centros de Readaptaci6n Social. 

VI.- Otras medidas que a juicio del Director General de 

Reclusorios y Centros de Readaptaci6n social, sean conducen--

tes al mejor tratamiento del bienestar de los internos ••• ". 

El nivel B se integrar§ mediante el objetivo informativo 

(medio}, y el objetivo de capacitaci6n. 

El objetivo informativo guardar~ secuencia con el del 

nivel básico, sin embargo debe operar una modificaci6n en 

cuánto a que el interno efectuará investig3ciones sobre algu

nos temas de los que se encuentran en su programa Pedagógico 

las cuales ser.1.n revisadas tanto por el Pedagogo como por el 

equipo de profesionistas responsables de dü:ho individuo y 

¿stos determinarán los posibles avances que se hayan obteni-

do desde diversos puntos de vista para cuantificar los vcrd~ 

deros logros alcanzados en forma integral, cismas que serán -

anotados en el expediente del recluso al que se refieren los_ 

articulo 41 y 55 del Reglamento de Reclusorios del Distrito -

Federal. 
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"Articulo 41.- Desde su ingreso a los reclusorios preve!!_ 

tivos, se abrir~ a cada interno un expediente personal que se 

iniciar~ con copia de las resoluciones relativas a su deten-

ci6n, con asignaci6n y traslado al reclusorio, de otras dili

gencias procesales que corresponda y, en su caso, de los doc~ 

mentas referentes a los estudios que se hubieren practicado. 

El expediente se integrar& cronol6gicamentc y constar~ -

de las secciones siguientes: jurídica, m~dica, psiquiátrica,

psicol6gica, laboral, educativa, de trabajo social y de con-

ducta dentro del. reclusorio ••• " 

111\rticulo 55. - Desde el ingreso de los internos a los ce!!. 

tras de reclusión para la ejecuci6n de penas privativas de 11 

bertad corporal, las autoridades administrativas de estos re

clusorios integrarán el expediente personal de cada recluso,

con el documento del señalamiento hecho por la Direcci6n Gen~ 

ral de Servicios Coordinados da Prevención y Readaptación So

cial ae la Secretaria de Gobernación, las constancias de la -

sentencia, y la copia del que se hubiere integrado durante la 

reclusión preventiva •.• " 

Por lo que se refiere a el objetivo de capacitaci6n deb~ 

rá comprender el aprendizaje de determinado trabajo que pro-

porcione la oportunidad al interno de llegar a efectuar una -

labor lucrativa en los términos del articulo 63 del Multicit~ 

do Reglamento al que nos hemos venido refiriendo: 
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"Artículo 63.- La Dirección General de Reclusorios y Cen

tros de Readaptaci6n Social tomar&n l~s medidas necesarias para 

que todo interno que no esté incapacitado pueda realizar un 

trabajo remunerativo social y personalmente úti1 y adecuado a 

sus aptitudes, personalidad y preparación. 

Dicha labor puede hacerse consistir bien sea en un oficio 

o en una actividad artesanal aún cuando no se descarta la posi 

bilidad de que se emprendan actividades de diversos tipos si.mu! 

táneamente, cuando la Institución Penitenciaria particularmen

te las estime propicias, en el entendido de que dicha capacit~ 

ci6n para el trabajo se sujetar§ a lo establecido por el 

Articulo 67~ del Reglamento a que se ha venido haciendo mención: 

"Artículo 67~.- El trabajo de los internos en los reclus2 

rios se ajustar& a las siguientes normas: 

I.- La capacitaci6n y adiestramiento de los internos ten

dr~ una secuencia ordenada para el desarrollo de sus activida

des y habilidades propias. 

II.- Tanto la realizaci6n del trabajo cuando en su caso, 

la capacitaci6n para el mismo, serfin retribuidas al interno. 

III.- Se tomarfi en cuenta la actitiud física y mental del 

individuo, su vocaci6n, sus intereses y deseos, experiencia y 

antecedentes laborales. 
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IV.- En ningún caso el trabajo que desarrollan los inteE 

nos ser~ denigrante, vejatorio o aflictivo. 

v.- La organización y métodos de trabajo se asemejarán -

lo más posible a los del trabajo en libertad. 

VI.- La participación de los internos en el proceso de -

producción no será obstáculo para que realicen actividades -

educativas, art1stic&s, culturales, deportivas, cívicas, so-

ciales y de recreaci6n. 

VII.- Se prohibe la labor de trabajadores libres en las_ 

instalaciones de los reclusorios, excepci6n hecha de los rnae~ 

tras e instructores. 

Asimismo, es relevante hacer del conocimiento de los in--

ternos lo establecido por los artículos 64° del Reglamento 

aludido y 16 de la Ley de Normas Minimas en el sentido de que 

el trabajo de los internos en los reclusorios será considera

do para· el efecto de la remisi6n parcial de la pena y para el 

otorgamiento de los incentivos y estímulos a que hemos hecho_ 

referencia~ 

Alcanzados dichos objetivos en la medida propuesta el i~ 

terno podr~ pasar al nivel C, el cual emprende tres áreas de 

acci6n: 

I.- Area informativa superior. 

II.- Area de trabajo especializado. 

III.- Area de proyectos. 
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AREA INFORMATIVA SUPERIOR.- Esta comprende niveles de e~ 

colaridad como son la educaci6n preparatoria, e.e.a., o voca

cional en cuánto a los cuales el recluso tendrá oportunidad -

de elecci6n haciéndosele saber lo establecido por el artículo 

76° párrafo segundo: "La Direcci6n General de Reclusorios y -

Centros de Readaptación Social podrá convenir con la propia -

Secretaria de Educación o con otras Instituciones Educativas_ 

PGblicas los arreglos que proceden para que los internos pue

dan realizar o continuar diversos estudios en el periodo de -

reclusión", asimismo lo señalado por el articulo 77° del mis

mo ordenamiento: "La docunentación, de cualquier tipo, que e~ 

pidan los centros escolares de los reclusorios, no contendr~_ 

referencia o alusi6n alguno de esos Qltimos". 

AREA DE TRABAJO ESPECIALIZADO.- Una vez que el interno -

haya superado el nivel B, y por lo tanto aprendido en forma -

conveniente el trabajo que le haya sido asignado de conformi

dad con sus aptitudes, personalidad y preparación, debe pro-

porcionársele la opciOn de especializarse en algün trabajo 

que la Instituci6n preventiva tenga contemplado en nivel C; -

los talleres ubicados en este nivel se establecerán tomando -

en consideraci6n. la bolsa de trabajo en la comunidad sociá:l a 

la que pertenecen los reclusos, as! como factores de aptitu-

des, costo, etc, para lo cual la Instituci6n referida contará 

con expertos en los diversos talleres de trabajo destinados a 

este nivel, con el objeto de que adiestren en forma correcta_ 

a los internos que lleguen a este nivel. 
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AREA DE PROYECTOS.- Esta no s6lo es innovadora sino que_ 

revoluciona la idea que hasta el momento se tiene de la prell 

beraci6n, toda vez que es aquí en donde bajo la observaci6n -

del técnico o profesionista en la especie, adern~s de la del 

Profesor asignado, el recluso formulará un proyecto de aque-

lla actividad que pretenda desempeñar al salir de la Institu

ci6n, respecto del cual ser~ asesorado por lo que a campos de 

mercado, bolsa de trabajo, material, utensilios, etc., que p~ 

ra el efecto se requieran. 

Esto pudiera parecer muy idealista, sin embargo, es una 

acción que previene el hecho de todos conocido de que al aba~ 

donar la Instituci6n Penitenciaria es rechazado por la socie

dad, lo cual le proporciona inseguridad y desorientaci6n, que 

en los más de los casos los llevan a reincidir, por lo cual -

el hecho de tener un proyecto elaborado con anterioridad a su 

liberaci6n ocupacional y reforzado con la seguridad de que se 

encuentra debidamente preparado por haber contado con aseso--

r!a de expertos, le proporcione una nueva imagen de proyecto. 

No obstante lo anterior cabría hacer una reflexi6n res--

pecto a la actitud de la sociedad al tener trato con un exco~ 

victo, por lo general es de rechazo y cautela, con ~sto el -

exinterno se ve en la necesidad de tener que sobreponerse a -

ésto ya que de otra manera se le vuelve aislar y en consecue~ 

cia tiende a reincidir en conductas antisociales como conse--

cuencia del rechazo de la sociedad. 
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Seria necesario tarnbi6n una educaci6n moral para la com.!!_ 

nidad en general, a fin de aceptar a dichas personas toda vez_ 

que ya purgaron una pena y se les ha rehabilitado. 

La ley de Normas Mínimas en su artículo 2'? señala: "El -

sistema penal se organizar~ sobre la base del trabajo, la ca-

pacitaci6n para el mismo y la educaci6n como medios para -

la readaptaci6n social del delincuente". 

La ley de Normas Mínimas establece dentro de las InstitH 

cienes Penitenciarias un Sistema Progresivo o individual de -

readaptación de los sentenciados a penas privativas de la li-

bertad basada en el trabajo; la capacitaci6n, as! corno la ed~ 

caci6n. 

De lo cual se desprende que el espíritu del legislativo_ 

fue la rehabilitaci6n al recluso más que un castigo, ésto lo 

sustento en base a lo establecido por los art!culos 50 del R~ 

giamento referido anteriormente y 9° de la Ley de Normas Mtn! 

mas que establecen un consejo interdisciplinario, 

Mucho del éxito o fracaso para el sistema penitenciario 

que contempla la ley de Normas Mínimas depende de la pobla--

ci6n en cuanto a su nilmero personal t~cnico que se tenga, co

mo son m~dicos, psiquiatras, psic6logos, trabajadores socia-

les, pedag6gos, soci6logos, abogados. 

En muchos de los casos siempre es superior el número de_ 

internos por lo que la atenci6n individualizada para éstos es 

deficiente. 
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La Ley de Normas Mínimas sobre Readaptaci6n de Sentencig 

dos, de iniciativa presidencial, fue aprobada por el Congreso 

de la Uni6n el 4 de febrero de 1971, publicada en el Diario -

Oficial el 19 de mayo del mismo año y vigente treinta días -

después de su publi~aci6n. El breve ordenamiento, integrado_ 

por s6lo 18 Artículos m§s cinco Transitorios, distribuidos en 

6 Capítulos, observa en su contenido las bases del sistema p~ 

nitenciario mexicano, vigente para la Federación y para el 

Distrito Federal y que, adaptado en varios Estados, o bien,_ 

siendo en todo caso fuente de inspiraci6n legislativa de la -

política penitenciaria nacional, se traduce, por lo mismo, en 

espina dorsal de las Leyes y Reglamentos de ejecuci6n existeQ 

tes en el país. 

El Reglamento de Reclusorios y Centros de Readaptaci6n -

Social del Distrito Federal ~e refiere a la educación penite~ 

ciaria en el Capítulo cuarto Secci6n III, en los Artículos 75, 

76, 77 y 78, a través de los cuales reafirman y desarrollan -

los principios que la Ley de Normas Mínimas establece en el -

Art!culo 11. 

El Art!culo 99, supedita el desarrollo de los programas 

educativos a la orientaci6n del consejo técnico, atendiendo_ 

al tipo de reclusi6n y a las características particulares de 
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los internos. Es la misma idea relativa a la intervenci6n del 

consejo técnico que se observa en cada una de las acciones 

que integran el r~gimen de tratamiento penitenciario. 

El artículo 62, expresa que los programas educativos 

tar~n integrados por actividades culturales, artísticas, re-

creativas y deportivas, procurando desarrollar, en forma pr~ 

ferente, las de este ültimo orden en equipo. 

El artículo 75 organiza la educaci6n escolar atendiendo_ 

los siguientes objetivos: 

a) Desarrollo de programas contra el analfabetismo. 

b) Desarrollo de programas de educaci6n primaria, oblig~ 

toria y, en cuanto posible, de enseñanza secundaria. 

e) Desarrollo de programas educativos especiales para i~ 

ternos invidentes, enfermos mentales, débil•<!s mentales, sord.Q. 

mudos, mayores de 50 años, farmacodependientes, y adem~s in-

ternos que requieran terapia especial. 

Se agrega al final, que dichos programas deber§n estar -

coordinados con los existentes en las instituciones educati-

vas especializadas en las respectivas materias. 

Articulo 76 , expresa que la educaci6n escolar se ajusta

rá a los programas oficiales de la Secretaria de Educaci6n P~ 

blica con el fin de que el interno pueda continuar con sus 



estudios al recuperar la libertad, y asimismo, considerará 

los programas de educaci6n especializada, acelerada y abierta 

todas ellas con la caracterfstica de enseñanza activa indivi

dualizada y social. 

Al final se agrega que los certificados de estudios exp~ 

didos por las escuelas de los reclusorios no deben hacer men

ci6n al establecimiento de reclusi6n o a la situaci6n jurídi

ca del recluso. 

Articulo 122, es dedicado a atender al personal docente -

de las Instituciones educativas de los reclusorios, expresan

do que el mismo deberá proceder de las instituciones educati

vas especiales en pedagogía penitenciaria o que hubieran se-

guido curso de t~cnica penitenciaria, adem~s de la especiali

zación en la materia respectiva. 

Articulo 78, fortalece la educaci6n penitenciaria previ

niendo la existencia de bibliotecas en los reclusorios y el -

desarrollo de programas tendientes a su mejor utilización, -

con la orientaci6n del consejo t~cnico como órgano para sele~ 

clonar el material de lectura. 

El articulo 11 de la ley de Normas Mínimas sobre Readap

taci6n Social de Sentenciados establece que la educaci6n que_ 

se imparta a los internos no tendrá s6lo carácter académico -

sino tambi~n c!vico, higi~nico, artistico, f!sico y ~tico, s~ 

rá en todo caso, orientada por las t~cnicas de la pedagogía -

correctiva y quedará a cargo, preferentemente de maestros es-



pecializados. 

El artículo 16 del mismo ordenamiento hace referencia a_ 

la remisi6n parcial de la pena, se incluye entre las obliga-

clones del recluso: observar buena conducta, participar regu

larmente en las actividades educativas, etc. 
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3.4 PLANES DE ENSE9ANZA 

Antes de iniciar los planes de ens~ñanza, es necesario -

remontarnos al objeto de la Educaci6n Penitenciaria. 

3.4.1. OBJETO 

El objeto de la Educaci6n Penitenciaria es acostumbrar a 

los reclusos al est~dio, al trabajo y a la disciplina, as{ 

como a inculcarles firmes bases morales con el fin de lograr_ 

el mayor provecho de su permanencia en la prisi6n y preparar

los para su readaptaci6n a la sociedad, es decir lograr, a 

través de las enseñanzas que se les otorgan cuando están pri-

vados de la libertad, una completa educaci6n que los prepare_ 

para la vida en libertad. 

Asimismo,otro de los objetivos preponderantes de esta 

educaci6n es que,una vez que los reclusos tomen conciencia 

' (a través de esta educaci6n) de los verdaderos valores y ba--

ses morales, no vuelvan a reincidir en actos delictivos, 

pues en este punto es importante recalcar que la mayoría de -

la poblaci6n en las c&rceles es gente marginada socialmente y 

que no ha tenido la oportunidad de contar ni siquiera con una 

enseñanza intelectual básica. 

Para lograr lo anterior es necesario conocer lo más exa~ 

tamente posible al reo, y a su personalidad, por lo que se ha 

derivado en la educación personalizada, punto que abordaremos 



más adelante. 

En el Quinto Congreso Nacional Penitenciario se señal6 -

la importancia de que la educaci6n penitenciaria no tenga co

mo fin el conocimiento en sí mismo y se afirma también que de 

lo que realmente se trata de lograr un proceso de forma- -

ci6n del recluso, es decir que la educaci6n penitenciaria de-

be comprender la idea de la humanidad, del hombre actual, del 

ritmo social en el que vivimos para lograr as! la confianza -

del recluso en sí mismo y consecuentemente en el aprendizaje. 

En este mismo Quinto Congreso Nacional Penitenciario se 

señal6 que el objetivo primordial de la educación penitencia-

ria es la reeducaci6n del recluso en dos dimensiones: 

1) Integrar al recluso en forma armoniosa a la comunidad 

de la que forma parte. 

2) La constituci6n de una personalidad definida que ha -

lograqo un crecimiento permanente y auténtico. {lG) 

Asimismo según señala el maestro Luis Marco del Pont "la 

educación, deberá orientarse hacia los m~s elevados valores -

de la sociedad, desarrollar sus potencialidades y evitar fru~ 

traciones, para ésto, apunta se deberá contar con la ped~go-

g!a correctiva y con profesores o maestros especializados". 

Por su parte el maestro Cuello Col6n afirma que aunque -

no hay que abrigar grandes ilusiones sobre los resultados de 
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la educaci6n como medio de moralizaci6n, especialmente en los 

adultos, s! reconoce que les otorga al menos la posibilidad -

de ganar l!citamente el sustento al salir en libertad". 
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J.4.2 METODO 
3.4.3 FUNCIONAMIENTO. 

El maestro Luis Marco del Pont, cita en su obra a la -

Profesora Tcrrini Ríos María Rita, que sostiene que la educa

ci6n penitenciaria debe ser individualizaci6n, ya que 11 00 es 

sólo el aspecto educativo desde el punto de vista instruccio-

nal, ni la terapia ocupacional en un aspecto laboral, lo que_ 

va a permitir la reintegración social del sujeto, es un enfo-

que Psicopedag6gico ·dado a través de la educación especial y 

dirigida a conquistar una actitud y una disposición que le 

permita al interno su integración social. 

Como ya lo señalé al inicio del desarrollo de este Capí

tulo, la misma profesora señalaque la educación especial fun

ciona en el caso de los reclusos desde el punto de vista psi

copedag6gico-motr!z. 

Lo anterior lo señala toda vez que el m€todo de aplica-

ci6n a que me refiero tiene que ser técnico y científico. 

Es importante que se realice de manera científica y téc

nica el estudio de personalidades del interno para tener un -

verdadero parámetro del grado de avance del mismo. 

Para que una educaci6n readaptadora sea eficaz el Doctor 

Eusebio Mendoza Avila, señala que hay que realizar una clasi

ficaci6n por grado de escolaridad de la poblaci6n de los re-

clusos, tomando como factores importantes, la edad, el inte-

r€s, comportamiento, y por Ultimo, el tiempo de condena de 
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cada recluso. 

Manifiesta como métodos y procedimientos, los que a con

tinuaci6n se exponen: 

Primero, se debe analizar los promedios de población ge-

neral por mes los tres Gltimos años. 

Segundo, se examinarán los promedios de población en los 

dormitorios. 

Tercero, se efectuará una investigaci6n minuciosa de la 

poblaci6n de los internos, para determinar los siguientes da

tos: 

a).- Nombre y edad. 

b) .- Grado de escolaridad. 

e) .- Ocupación anterior. 

d) .- Sueldo aproximado. 

e) .- Delito por el cual fue internado. 

f) .- Conducta. 

g) .- Inter~s personal en la lectura. 

h) .- Interl!s personal en un adiestramiento. 

i) .- Inter~s personal en educarse. 

j) .- Inter(!s personal en educar a sus c:ompañeros. 

Asimismo el Doctor Eusebio Mendoza, estima que las moti

vaciones tomadas en consideraci6n son dos, las del car~cter -

familiar y las de car~cter personal, ésto por lo que se refi~ 
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gran importancia que los educadores puedan ejecutar su activ~ 

dad pedag6gica es necesario una gran preparaci6n y experien-

cia. A fin de estar en posibilidad de proporcionar una educ~ 

ci6n eficaz. 

El maestro Marco del Pont, señala que la motivaci6n de -

los internos y la enseñanza misma corno tal, debe ser múltiple 

y especializada a la' vez, ya que hay aspectos que es posible_ 

manejar en forma común y otros no por las características pa~ 

ticulares de los individuos. Este autor sostiene que el 

error que se ha venido cometiendo a través de la educaci6n 

penitenciaria tradicional, es tratar a los internos corno a 

menores de edad, siendo que el problema estriba en que son 

adultos con conflictos de conducta. 

A mayor abundamiento sobre el m6todo y funcionamiento de 

la educaci6n penitenciaria, es necesario que Oste comprenda -

de los•niveles que a continuaci6n se mencionan. 

Primero.- Nivel A se integran por elementos estimulati-

vos e informativos que en el contenido de este Capitulo ya 

fueron explicados ampliamente en que consiste cada uno de és-

tos. 

Segundo.- Nivel B se integra con el objetivo informativo 

y de capacitaci6n que de igual manera ya fueron explicados 

con anterioridad. 



Tercero.- Nivel C el cual comprende tres &reas de acción, 

que son la formativa superior, trabajo especializado y pro-

yectos, mismos que han sido ya explicados. 
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3.4.4. ESTRUCTURA 

El Art!culo 11 de la Ley de Normas Mínimas, establece 

que la educaci6n que se imparta a los internos no tendrá sólo 

carácter acad~mico, sino también c!vico social, higiénico, 

art!stico, físico y ~tico. Estos aspectos constituyen la es-

tructura de la educación que se imparte en los locales pcni-

tenciarios y para mayor entendimiento me referiré a cada uno_ 

de ellos en seguida: 

Ed ucaci6n Aca.démica. 

Es un aspecto predominante en la educaci6n correcional. 

En el sentido que la Ley maneja refiere a la instrucci6n -

básicamente escolar. 

Malo Camacho Gustavo, en la obra Manual de Derecho Peni-

tenciario Mexicano establece que "la comunicaci6n dogmc1.tica -

es una serie de conocimientos más o menos ordenados hacia una 

meta, idea ésta con un concepto de educaci6n impartido de 

acuerdo con programas de enseñanza escolar elaborados por una 

Instituci6n Educativa". (l?) 

En nuestro pa!s los programas generales y especiales de 

educaci6n pGblica escolar, son elaborados por la Secretaría -

de Educaci6n PGblica~ esta dependencia cuenta con instructo--

res capacitados y especializados para cumplir su cometido. 

Uno de los problemas que enfrenta la educación correcti-



va son las características de los internos, ya que influye de 

la siguiente manera: 

1.- La edad adulta de los educandos. 

2.- Factores internos y externos que han influido en la 

personalidad de cada uno. 

3.- Bajo nivel de preparación. 

4.- El estado de reclusi6n, cuyo efecto traumático de la 

segregación social suele propiciar agresión y rebel-

dta. 

Por lo que la diversidad de factores en cada interno im

plica una individualización de educaci6n, para la eficacia de 

la educación institucional. 

Educaci6n Ctvica. 

Civismo proviene del latín Civis-Ciudadano, se entiende_ 

el celo patriótico del ciudadano; significa también lo relati

vo a la civilización que da como consecuencia el mejoramiento 

de las condiciones de vida de los grupos sociales y de los i~ 

particular. 

Por lo que la educación cívica comprende el impulso al -

interno para valorar ias normas reguladoras de las relaciones 

entre los hombres y las naciones y para apreciar los valores_ 

de la patria,asícarotambi~n para indicarle el deseo de una sa

na convivencia con los demás, taUto en el seno de la prisi6n_ 



como en la vida que sobrevendrá fuera de ella. 

Educaci6n Social. 

Se refiere al desenvolvimiento del interno con sus comp~ 

ñeros, con vista a que su conducta se desenvuelva en su grupo 

social que pertenece. 

Con ésto se fortalece la convivencia en el medio que se_ 

desarolla. 

Educaci6n Higi€nica. 

Esta tiene como finalidad el instruir a los internos pa-

ra que se habittien a prácticas de limpieza y cuidado personal 

que habrán de evitar enfermedades y parásitos. 

Estos hábitos higi~nicos que se procura aducir a los re-

c1usos, repercuten en una mejor actitud de los mismos. 

Educaci6n Arttstica. 

Recas€ns Sichcs, manifiesta que el arte es una de las 

ramas primarias y más importantes de la cultura, ello, porque 

el arte es uno de los campos propios del csptritu creador, y 

generalmente el campo en donde suelen anunciarse nuevas far-

mas de sensibilidad.(lB) 

La práctica de cualquier actividad arttstica busca en 

los internos nuevas actitudes espirituales. 
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Educaci6n Física. 

Es el conjunto de ejercicios que tienen por objeto hacer 

o conservar apto el desarrollo fisico de un individuo. 

Es de gran importancia el desarrollo de esta actividad, 

toda vez que la energ!a que genera es desahogada por un 

desarrollo físico, a fin de atenuar los anpectos psicol6gicos 

de la segregaci6n respecto del medio exterior. 

Educaci6n Etica. 

Se refiere a la llamada moral social, constituída por 

una serie de normas y principalemnte éticos de proyecci6n ob

jetiva en la vida social en pautas de decencia y también en -

otros valores de realizaci6n externa en el ~mbito interhurnano. 

Estos valores ~tices que se realizan externamente en la_ 

sociedad, son normas de relaci6n externa con el pr6jimo. 

Oj.cha educaci6n ha de procurar incluir en el penado la -

positiva evaluaci6n de esos valores morales de repercusión 

social. 

Como puede observarse, los tipos mencionados anterioE 

mente, corespondcn a una educación especial a fin de lograr -

la readaptación social de los internos pues en ella se conju

gan las enseñanzas intelectuales, las orientaciones espíritu~ 

les y morales y las pr&cticas físicas y artísticas necesarias 

para estimar en su justa medida los valores propias de la con 



vivencia humana para estar en posibilidades de convivir en 

un grupo social. 
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3.4.5. BIBLIOTECAS 

Las primeras bibliotecas carcelarias aparecen en los Es

tados Unidos, y se ha dicho con acierto que la 11 lectura ahu-

yenta el tedio moral ocasionado por la agobiadora monoton!a -

de la prisi6n y hace más llevadera la soledad del recluso, en 

particular del sometido al aislamiento celular". 

Los maestros mexicanos de Derecho Penal, Raúl Garrancá y 

Trujillo y Luis Garrido, siendo jueces penales, reclamaron 

del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Fede~al, en el 

año 1933, la necesidad de contar con material bibliogrfifico -

variado, seleccionado y numeroso en la biblioteca de la Peni-

tenciaria, para facilitar el hábito de la lectura. 

Asimismo es necesario señalar que: 

Las reglas de Naciones Unidas (Ginebra 1955) establecen_ 

que "todo establecimiento debe posear una biblioteca para el 

uso de, todas las clases de detenidos y provistas suficiente-

mente con libros instructivos y recreativos 11
• 

En M6xico en la Cárcel de Mujeres del D.F., han sido las 

propias internas (presas políticas) las que han tomado la in! 

ciativa para la formaci6n de una biblioteca; sin embargo,. en 

algunas prisiones cuya poblaci6n es de un 95% de negras y PºE 

torriqueñas solo hab!a cinco o seis libros acerca de los ne-

gros y muy escasa la literatura en lengua española. 
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Hay bibliotecas importantes en algunos establecimientos_ 

carcelarios de Europa y América. Por ejemplo, la prisión de 

La Haya cuenta con 8,500 volúmenes, incluyendo obras litera-

rias en distintos idiomas y otras de carácter histórico, las 

de Suiza (Regensdorf) más de 11,000 volúmenes. 

Los préstamos de libros en la bibliotecas han llegado en 

algunas prisiones federales a 600,000 volúmenes, haciendo un 

promedio de 41.4% por interno. 

En la selección de libros en un principio sólo tuvo fi-

nes de tipo moral, pero en la actualidad se tiende a una ma-

yor educación cultural y técnica. 

Se tiende a obtener de f:i.cil lectura, conforme al nivel_ 

cultural de los internos. Es de primordial importancia tener 

en cuenta el origen urbano o rural de la poblaci6n penal, y -

los distintos car§cteres socioculturales para amoldar el tipo 

de lectura accesible, 

Al principio se encomendaba la direcci6n de las bibliot~ 

cas a los capellanes, pero en países como Estados Unidos, se 

tiende a dárselos a bibliotecarios especializados. 

En Inglaterra los propios municipios prestan los lib~os_ 

de sus bibliotecas porque es una funci6n del Estado la de br~ 

gar por la educaci6n del individuo, preso o en libertad, Es

ta es otra buena iniciativa digna de tenerse en cuenta. 
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En cuanto a América Latina, señala el maestro Del Pont: 

la situaci6n es muy lamentable, por lo general no hay un cri

terio de clasificación. A veces la dirección de la bibliote

ca se encomienda a algGn preso. Este es uno de los aspectos_ 

m&s descuidados que no ha merecido la debida atención de las_ 

administraciones penitenciarias. 

Para concluir este punto,considero importante señalar -

que se debe poner mSs atención y cuidado a las bibliotecas 

que existen en las cárceles, pues muchas veces existen muchos 

libros en ellas de los cuales sólo un bajo porcentaje es int~ 

resante para el preso, es decir, no importa la cantidad sino_ 

la calidad de los mismos, ya que muchas veces al inculcar en 

base a libros interesantes el h~bito de la lectura en un re-

cluso, se le puede hacer rnfis llevadera cu estancia en la pri

si6n, alej~ndolo un poco al estar leyendo los libros,de la 

realidad en la que vive. 
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3.4.6 ACTIVIDADES RECREATIVAS Y CULTURALES 

En mi opini6n, las actividades culturales y recreativas_ 

que se imparten en los penales forman parte de la educaci6n -

penitenciaria ya que las clases que se imparten en las c&rce

les de escultura, música, teatro, cte., contribuyen a enriqu~ 

cer el conocimiento de la vida del recluso y le ayudan a obt~ 

ner un poco m&s da cultura, adem&s de motivarlo a querer a 

aprender m&s y obterier m&s confianza en s1 mismo. 

Otro punto de importancia que se observa referente a es

tas clases es que éstas mantienen ocupado e interesado al re

cluso y le ayuda a sobrellevar su estancia en la prisi6n. 

Como señala el maestro Luis Marco Del Pont: en numerosos 

establecimientos los internos tienen maestros de canto, pintQ 

ra, rnüsica, escultura, teatro y danza. 

Las actividades culturales se deben complementar con ca~ 

fcrcnc~as educativas. En M~xico se dieron pl&ticas sobre el 

daño que producen las drogas (caso de la cárcel de Cucrnava-

ca) donde fue tal el interés a los internos, que §stos pidie

ron que el conferencista volviera. 

Otras formas de exprcsi6n cultural que han dado exce,len

tes 1:esultados es el llevar a los presos a realizar excursio

nes culturales. Esto ha sido efectuado hace algunos años en 

la cárcel de Toluca {Estado de M~xico), donde los trabajadoLas 

sociales organizaron excursiones a las Pirámides, al Museo de 
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Antropolog!a, Bellas Artes, cine, etc. 

En el año 1977 se hizo una experiencia con 58 internas -

de la cárcel de mujeres (Santa Martha del D.F. México), a las 

que previamente se les habta hecho un estudio técnico inter-

disciplinario (por parte de trabajo social, psicologia, vigi

lanoia, etc.), a las que se les permiti6 visitar durante siete 

horas el Cerro del Bosque del Pedregal. Las internas jugaron 

entre el1as, pasearon por el bosque, cantaron acorupañadas de 

guitarras y disfrutaron de las bondades de la naturaleza. La 

custodia fue muy discreta y ninguna del grupo intento esca- -

par ... 

Concluyendo, creo que la existencia de estas actividades 

demuestra hasta que grado se ha avanzado en lo que a educa- -

ci6n penitenciaria se refiere. 
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3.4.7 PERIODICOS 

Creo que una demostraci6n de lo que puede llegar a lograiz.. 

la educaci6n penitenciaria es el hecho de como menciona el 

maestro Del Pont, haya peri6dicos en 1as c§rceles del pa!s, -

pues estos peri6dicos son a inciativa de los presos y les peE 

miten expresar sus ideas y opiniones. Adem~s creo que una_ 

excelente forma de acrecentar su nivel intelectual tanto de -

los que lo escriben,-pues para hacer los articulas tienen que 

documentarse-como para los que lo leen pues al leerlo están -

aprendiendo m:is. 
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3.4.8 ACTIVIDADES DEPORTIVAS 

Aunque en mi opini6n las actividades deportivas no fer-

man parte de la educación penitenciaria, si son un elemento -

muy importante dentro del concepto del mismo, ya que cuando -

una persona independientemente de que est~ en la cárcel o fu~ 

ra de ella realiza ejercicio, está también más predispuesta y 

tiene más energ!a para realizar actividades, llamémosle trab~ 

jo, estudio, etc. 

En la cárcel, considero que es muy importante desarro- -

llar las actividades deportivas ya que éstas además de comba

tir el ocio del interno lo ayudan a estar en mejores condiciQ 

nea para estudiar. 

Sin embargo, en México señala el maestro Luis Marco Del_ 

Pont, en un estudio realizado sobre 74 cárceles de México, se 

deterrnin6 que en s6lo 37 se promueve la actividad de deportes, 

lo que demuestra la poca importancia asignada a la materia. 

A veces los equipos de la cárcel compiten con otros simi 

lares y es interesante destacar que el de la cárcel de Cuern~ 

vaca en M~xico, desfiló el día de la Revoluci6n (20 de novie~ 

bre) sin casi vigilancia y ninguno de ellos intento escapar o 

fugarse. 

Muy pocas centros penitenciarios cuentan con gimnasios -

cubiertos e instalaciones adecuadas. Esto ocurre fundamental

mente en los reclusorios preventivos y en casi todos los que_ 

tienen una construcci6n muy antigua, donde no se le di6 la 

importancia que actualmente se le brinda al deporto. Es un 



problema detectado en distintos paises. Los nuevos recluso-

rios del Distrito Federal (en México) tienen instalaciones -

apropiadas. 

El maestro Del Pont recomienda para la educaci6n f1sica_ 

y.la salud en las prisiones: 

1) Una pe4sona entrenada y profesionalmente capacitada; 

2) suficientes instructores en el personal para un pro-

grama de rehabilitación. 

3) Gimnasios, campos para atletismo y §reas para juegos¡ 

4) Regaderas y equipos sanitarios para lograr una higie

ne pr~ctica después de un ejercicio vigoroso; 

5) Programa de juegos atléticos, deportes y juegos orga

nizados para obtener una participación general; 

6( Equipos que participen en torneos intramuros y en co~ 

petencia extramuros¡ 

7) Instrucci6n con toda regularidad y enseñanza de juego 

que desearrollen la habilida~; 

8) Programa combinado de actividades de sal6n y al aire_ 

l·ibre, favoreciendo estas G.ltima.s en cuanto el tiempo lo per

mita pero organizadas siempre de modo que se vean sujetas a -

cambios del tiempo. 

9) Programas especiales para los individuos que necesi-

ten ejercicios correctivos, determinados por examen m~dico. 

10) Juegos de sal6n, tales como ajedrez, tableros, etc. 
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3.5 CONFLICTOS DE TRABAJO 

SegGn señala el maestro Del Pont: Uno de los distintos -

problemas que debernos afrontar con la educaci6n es su rela- -

ci6n con el trabajo. Por la preminencia que suele dársele 

6ste último, es que se lo subordina al mismo. El horario es-

colar depende del horario laboral y por lo general el penado_ 

va fatigado a la escuela. De todos modos, la moderna peno lo-

gl'.a aconseja en caso de conflicto d§rsele prevalencia al 

pecto educacional sobre el laboral. Otro problema es la re--

sistencia del interno a ir a la escuela, máximo cuando €sta -

es obligatoria. 

Habrá que motivarlos para ir a la escuela en razón de: 

1) Beneficio personal y familiar; 

2) Superaci6n personal; 

3} Mayor confianza en su intervenci6n en tribunales con_ 

expresiones orales m&s eficaces y útiles para su de-

fensa; 

4) Hacerse acreedor a la rernisi6n parcial de la pena: 

S) Obtener su libertad preparatoria y preliberaci6n. 

Este es un aspecto importante, el cual debemos detener-

nos a analizar. 

Esta clara la importancia que tiene para el recluso la -

educaci6n penitenciaria, sin embargo el trabajo también es de 
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si6n parcial de la pena. Por lo anterior, es que le ha 

dado m§s importancia a este que a a la educaci6n; sin embar-

go, en mi opinión la educación reviste mayor importancia, ya 

que el trabajo s6lo capacita físicamente al recluso para des~ 

rrollar alguna actividad, mientras que las escuelas además de 

lograr lo anterior le otorga m§s confianza en sí mismo y le -

ayuda a descubrir aspectos interesantes del mundo que ante- -

riormente le estaban vedados, ocasionando con ~sto un punto de 

vista distinto sobre la vida, la sociedad y el mundo que lo -

rodea. La educaci6n adem~s le ayuda a fortalecer su persona

lidad y a proveerse de mayores y más firmes bases morales que 

lo ayudarAn más al salir de la cárcel. 
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3.6 DEFICIENCIAS DE LA EDUCACION PENITENCIARIA 

Este punto es importante analizarlo detalladamente, para 

empezar me gustar!a señalar lo que opina el maestro Del Pont_ 

sobre el mismo. 

El señala algunos datos como los siguientes: 

En una investigación del año 1971 se demuestra que, -

en la gran mayoria de las cárceles de México, s6lo se imparte 

educaci6n primaria elemental y que no hay materias tendientes 

a la readaptación de adultos delincuentes, en una tesis de 

alumnos del post-grado en Criminología del Distrito Federal -

se determin6 que sobre 74 cárceles visitadas sólo en 42 se i~ 

partia instrucción primaria y en las 32 restantes se violaba_ 

el principio constitucional. En cuanto al nivel secundario 

21 reclusorios expiden certificados de instrucci6n y no lo h~ 

cen 53 restantes. Adem~s, se indica que en 45 reclusorios la_ 

instrucci6n no es obligatoria y en la gran mayor!a {41) se 

desconocian las actividades culturales y arttsticas. 

A veces los maestros son los mismos internos, como en la 

ex-prisión de Lecumberri y en las de cuernavaca y Perote. Si_ 

bien ésto es plausible bajo el punto de vista del inter6s de 

algunos internos para colaborar an tan i~portante tarea, es -

de desear la participaci6n de maestros especializados Y con-

tratados por el Estado para ese cometido. Todo ello, sin per

juicio de las colaboraciones de los reclusos que en todo me-

mento hay que incentivar. 
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Existe otro punto de suma importancia a mencionar en es

ta parte de la tesis que son los factores sociol6gicos dentro 

de la prisi6n que impiden que la educación penitenciaria lo-

gre cumplir sus objetivos. 

El primero de ellos y a mi juicio el m~s important~ es -

la sobrepoblaci6n existente en los reclusorios, pues como merr 

cion~ en capítulos anteriores, para una eficaz educación pcni 

tenciaria, se necesita una individualizaci6n de la misma. 

Ahora bien, yo me pregunto c6mo se puede lograr una per52 

nalizaci6n en la educaci6n penitencia si existen c~rceles en_ 

donde hay un exceso de m~s del 50\ en la poblaci6n, es decir, 

la cárcel se diseñ6 para 1000 reclusos y hay viviendo en ella 

m~s de 1,500 internos. 

En casos como éste, que desgraciadamente son la mayoría_ 

las autoridades no cuentan con la capacidad ni con los recur

sos suficientes, ya no para dar una adecuada educaci6n sino -

ni siquiera para proveer adecuadamente a lo~ internos de sus_ 

necesidades m~s primarias. 

Ante esta terrible realidad, no puedo dejar de manifes-

tar la imperiosa necesidad de regularizar los procesos pena--

les en los juzgados de materia penal toda que por deficie!!, 

cia y carga procesal existe una sobrepoblaci6n en las penite!!, 

ciarias. 
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El alcoholismo es otro de los factores que impiden una -

adecuada educación penitenciaria, ya que el interno al estar_ 

inmerso en éste vicio no vive m~s que para él y no tiene la_ 

motivaci6n necesaria para acudir a la escuela y aprovechar 

las ventajas que le puede proporcionar la educaci6n peniten--

ciaria. 

Además el alcoho1ismo crea una progresiva destrucci6ndel 

yo mismo del interno y de su personalidad, adem~s como enfer

medad que es va acabando poco a poco con la vida del sujeto. 

Cabe mencionar en este punto la relaci6n que existe en--

tre el alcoholismo y la criminalidad, ya que estudios hechos_ 

demuestran una significativa conexión entre los asesinos y 

las victimas, por ejemplo un análisis llevado a cabo en 1os -

Estados Unidos di6 a conocer que de 62 asesinos y 588 vfcti--

mas de homicidios en dos tercios de los casos, uno de los dos 

ya sea e1 asesino, la v!ctima o ambos habían consumidos bebi

das atcoh6licas. 

Retomando el alcoholismo como factor que impide que la -

educación penitenciaria logre sus objetivos, podemos concluir._ 
1 

que este vicio mantiene al interno en un estado de angustia -

al no tener el alcohol y una vez obteniéndolo en un estado i~ 

conveniente, en el cual lo que menos le preocupa es asistir a 

la escuela y estudiar. 

Asimismo es importante mencionar que el individuo priva-
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do de su libertad cae en un estado de depresi6n donde una de_ 

las fugas más comunes o escapes de la realidad es refu---

giarse en el alcohol en lugar de encauzarse al estudio y a su 

superaci6n personal, lo cual a la larga le trae m~s ventajas. 

La psicosis es un mal muy comGn en las prisiones debido_ 

al trauma que significa la privaci6n_de la libertad, lo que 

afecta terriblemente al individuo quien muchas veces no es e~ 

paz psíquicamente de superarlo. 

La psicosis es una enfermedad que se manifiesta como de

sorden mental severo que influye en el comportamiento, reac-

ciones e ideas anormales. 

Debido a lo anteriormente explicado resulta claro que un 

individuo psic6tico no puede progresar en su educaci6n y si -

llega a avanzar, estos logros se ven mermados en el momento -

en el que sufre períodos de depresi6n. 

En este punto es necesario subrayar la P.ecesidad de sua

vizar un poco el efecto traum&tico que significa entrar a la 

carcel y hacer entender al recluso que su reclusi6n en la pr.!, 

si6n tiene como fin lograr rehabilitarlo a la sociedad a la -

cual pertenece y hacerlo tomar conciencia de los delitos que 

cometi6 y del por qu~ est§n mal hechos y su actitud que equi

vocada a fin de que al salir de la cárcel tenga una concien-

cia del daño que caus6 a s! mismo y a sus semejantes. 
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Homosexualismo. Desgraciadamente, el homosexualismó pare 

ce proliferar en las prisiones, aGn y cuando existen las vis! 

tas íntimas. El homosexualismo o lesbianismo (hablando del -

sexo femenino) segGn Van Hentig, se trata de un gran proble

ma propio de las instituciones penitenciarias que favorecen -

el desarrollo de éste y agrega que el conflicto de la existe~ 

cia de un reducido grupo de homosexuales no es el problema -

sino 11 el proceso de .transforrnaci6n psicosexual que experimen

ta un porcentaje mucho mayor de reclusos 11 C2 l}. 

Asimismo,otros autores afirman que las sociedades com---

puestas por. personas de un s6lo sexo cuya convivencia es per-

manente y prolongada constituyen sociedades homosexuales en -

potencia. 

En las penitenciarias muchas veces se viola al recién i~ 

gresado a la misma,ocasionando subsecuentemente un tremendo -

daño y trauma que en la mayoría de los casos,resulta irrepar~ 

ble y que conduce al individuo muchas veces a convertirse en 

homosexual, trayendo consecuentemente graves conflictos en la 

personalidad del individuo que impiden aprovechar adecuada-

mente los programas rehabilitatorios entre ellos la educaci6n 

penitenciaria . 

. orogadicci6n, Está dem~s señalar que la drogadicci6n es_ 

hoy en d!a uno de los principales problemas de la humanidad y 

ésto no puede dejar de reflejarse en las cárceles donde debi

do al tipo de poblaci6n que all! habita este problema se hace 
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mi1s evidente. 

La farmacodependencia está considerada tambi~n como una_ 

enfermedad la cual va gradualmente destruyendo la vida del i~ 

dividuo. 

Es importante señalar la relación entre el consumo de 

drogas y la criminalidad, la cual se presenta bajo dos face-

tas: 

El tráfico de drogas y el delinquir con tal de adquirir_ 

las drogas o el dinero para poder obtenerla y consumirlas. 

Estudios recientes hechos en Estados Unidos demuestran -

que del total de sujetos que consumen drogas, s6lo un 2% tie

ne la capacidad económica para adquirirla, por lo que el por

centaje restante tiene que recurrir a la delincuencia para oh 

tenerla. 

Todo lo anterior redunda en el hecho de que muchos farm~ 

codependientes estan en la cárcel, donde el umbiente no es el 

más propicio para dejar de consumirlas, sino por el contrario_ 

para aumentar el uso de éstas. 

En consecuencia, un sujeto farmacodependiente no tiene -

otro inter~s m~s que el consumir drogas, olvidando por lo tan 

to las ventajas de los programas de rehabilitaci6n. 

Además es necesario mencionar que muchas veces en las --
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cárceles se combinan todos los factores anteriormente expues

tos, es decir, alcoholismo, psicosis, drogadicci6n, depresi6n, 

homosexualismo, todo lo cual se traduce en verdaderas barre-

ras para una eficaz educaci6n penitenciaria. 

En resumen, podemos concluir que la educaci6n penitencia

ria como teoría no tiene ninguna deficiencia y que de hecho -

es uno de los pilares fundamentales en la rehabilitaci6n del 

recluso; sin embargo, son factores sociol6gicos externos y 

ajenos en sí a lo que es la educaci6n penitenciaria lo que h~ 

ce que en la penitenciaria no logre la totalidad de sus obje

tivos y no consiga la readaptaci6n del recluso a la sociedad; 

sin embargo, si se consigue apartar al sujeto en prisi6n de -

todos estos factores negativos y hacerle tomar conciencia del 

beneficio que puede obtener de aprovechar la educaci6n peni-

tenciaria al m~ximo, podremos obtener resultados altamente s~ 

tisfactorios. 
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CAPITULO IV 

4.1 SITUACION ACTUAL DE LA EDUCACION PENITENCIARIA EN EL DIS
TRITO FEDERAL. 

En este punto analizar~ la situación actual de la educa-

ci6n penitenciaría, para ello es importante retornar algunas -

cuestiones que he desarrollado anteriormente. Sobre el trata-

miento penitenciario, la ley adopta el llamado Sistema Progr~ 

sivo Individualizado, que toma en cuenta las circunstancias_ 

personales del reo, y se clasifica a los sentenciados para 

destinarlos a las instituciones especializadas que mejor con-

vengan. 

La educaci6n personalizada contempla, motivaciones ade--

cuadas para el interno, que ha de tener activa participación_ 

en su propia formaci6n. Consecuentemente, para lograr una -

eficaz readaptaci6n social del educando-recluso,{objativo 

esencial del tratamiento penitenciario moderno), la educaci6n_ 

personalizada debe medularmente alcanzar o acentuar la educa

ci6n mental del interno, orientar sus inclinaciones emotivas_ 

hacia los contactos y procesos sociales asociativos y fornen-

tar sus aptitudes. 

La educaci6n penitenciaria pretende en este caso ser un 

medio efectivo para la rehabilitaci6n social, hecho que está_ 

muy lejano de la realidad, ya que en el contorno que rodea al i.!! 

terno, se da el trauma de la reclusi6n, un mundo ajeno en el 

que lo ~nico queexiste son muros, rejas, y barrotes. 
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Auténticas luchas de clases entre funcionarios, custo- -

dios, líderes, reos, atropellos que llegan al grado de las l~ 

sienes, homicidios, violaciones y suicidios son consecuencias 

inmediatas del tráfico humano de depravaciones, violencias, -

estupefacientes, etc., allíencuentran su germen y campo propi-

cio de desarrollo. 

Con ésto se producen perturbaciones mentales, que se e~ 

racterizan por desplantes emotivos, histerias y agresividad. 

(1) 

Con todo ésto es muy difícil una educaci6n penitenciaria 

para la rehabilitaci6n del interno, ya que no existe el medio 

social adecuado para que se dé ésta por los factores antes s~ 

ñalados. 

Por lo que para que realmente haya una rehabilitaci6n,-

es importante tener en cuenta todos los factores que se rela-

cionan con la vida del hombre para conseguir que la educación 

correótiva adquiera ~xito. 

Los factores esenciales son los siguientes: 

El factor psicológico, nos da a conocer la evoluci6n 

psíquica o mental con bastante exactitud. A través de la 

Psicopatología se determina, cuales son las anomal1as que 

afectan a los reclusos y la forma de superarlas. <
2

> 

El factor sociológico, debe tomarse en cuenta debido a -

que para la efectividad de la educaci6n penitenciaria, se re-
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quiere el conocimiento de la realidad del educado, sus estru~ 

turas y cambios, evitando as1 que ésta sea tan abstracta o 

general, que cree el desinterés de los reclusos. 

El factor Biol6gico, nos proporciona la situación fisica 

del recluso, tanto por lo que se refiere al aspecto anat6mi

co, como por el fisiol6gico, ya que de esta manera podemos -

saber si el recluso es afecto al uso de enervantes, o en su 

caso a bebidas alcohólicas, u otras sustancias tóxicas que 

obstaculizan con mucho el desarrollo de la educación. 

La Pedagog1a especial, tiene como objeto la corrección -

de los transtornos o desviaciones en la conducta. De acuerdo 

con lo que señala el Doctor José Pedro Achard quien dice que, 

la pedagogía especial pretende la transformaci6n ideol6gica -

del recluso en sus diferentes ámbitos, con objeto de lograr -

la rehabilitaci6n de la sociedad de la cual proviene. 

Es importante señalar que la educaci6n penitenciaria ti~ 

ne tambi~n como objCto hacer creer al recluso la raz6n de su 

internamiento, as!. como el que comprenda qu!~ no es un recha

zo social, hacia su persona, sino por el deiito por ál come

tido y, que mediante su cambio de actitud pueda reintegrarse_ 

a ~sta, a trav~s de una forma honesta de vida. 

La actividad formativa que se le d~ al recluso, ser~ de 

acuerdo a las circunstancias reales de cada grupo de internos. 

La educaci6n que se imparte en las cárceles, penitencia-
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rias, etcétera, debe comprender la idea del hombre actual, de_ 

la humanidad tecnificada de este siglo, alcanzando el ritmo -

social, para lograr la confianza del recluso en el aprendiza

je. 

Otro punto importante dentro del desarrollo de este tema, 1 

es sin duda el que el maestro cuente con el carácter, person~ 

lidad, cualidades humanas y preparaci6n psicopedag6gica, nec~ 

sarios, puesto que la orientaci6n que se va a impartir es 

dirigida a sujetos inadaptados socialmente. 

Resumiendo lo anterior, el objetivo primordial de la Ed~ 

caci6n correcional, es la reeducaci6n del recluso en dos di-

rne.nsiones, la primera es la constituci6n de una personalidad_ 

definida, la segunda se refiere al ideal d~ integrar al recl~ 

so en forma armoniosa a la comunidad de la que forma parte. (J) 

Por Gltimo, la Pedagogía especial correctiva debe operar 

en una reestructuraci6n del interior del recluso. Ya que e+ 
fin de 6sta es integrar al recluso a la comunidad con una 

nueva estructura ideol6gica, que comprenda conceptos éticos y 

firmes y con una capacitación profesional adecuados para que 

éste pueda superarse con medios honrados, evitando la reinci-

dencia. 

As! mismo, existen factores internos como la farmacoda--

pendencia, sobre poblaci6n, etc., en las cárceles o peniten-

ciar!as que hacen que la educaci6n personalizada no se lleve_ 

a cabo, toda vez que el consumo de enervantes como la mari--
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huana, inhalantes, barbitúricos, tranquilizantes, estimulan-

tes, etc., crean en el sujeto un estado de desinterés sobre -

su persona y medio, con ello se hace más dificil la imparti-

ci6n de una educación penitenciaria, es por ello la importan_ 

cia de que quien la imparta sea un profesional debidamente -

capacitado, para tener efectos positivos. <4J 

Al igual que la drogadicci6n interna en las cárceles, 

otro factor que hace que la educaci6n correccional que se im_ 

parte no surta efectos, es la sobrepoblaci6n de internos en -

esos centros. 

Por otra parte, están los factores de orden técnico ca_ 

mo son el que personal docente no maneja técnicas de motiva_ 

ci6n para el trabajo escolar de los internos, y que no hay -

suficientes recursos econ6micos, humanos y materiales. 

Con ~sto no quiero decir que el sistema de rehabilita-

ci6n en el Distrito Federal sea malo, ya que el mismo tiene_ 

como fundamento la rehabilitaci6n del recluso, mediante una_ 

educaci6n personalizada y especializada, haci6ndole valorar_ 

su persona as! como los valores humanos que lo rodean. 

En el punto siguiente de este capítulo desarrollaré las 

necesidades materiales, humanas, técnicas que se requieren _ 

.Para una eficaz educaci6n penitenciaria y por ende una real_ 

verdadera rehabilitaci6n del interno. 



4.2 PROPOSICIONES 

Para estar en posibilidades de poder desarrollar este 

punto, es necesario primero establecer cuales son las princi

pales necesidades internas a que se enfrentan los reclusos y 

personal docente. 

NECESIDADES 

- Falta de aulas o lugares adecuados para clases. 

- Falta de acondicionamiento de aulas (pintura, vidrios, luz_ 

eléctrica). 

- Carencia de mobiliario de aulas y oficinas. 

- No hay equipo de oficina (máquinas de escribir, sumadora, -

equipo de sonido). 

- Falta de bandera y discos para ceremonias c1vicas. 

- Falta de materiales escolares y entrega extemporánea. 

-·Los maestros dedican parte del horario eF.colar a activida--

des deportivas, culturales y cívicas. 

- Falta de inter~s del interno por superarse. 

- Insuficiente tiempo para actividades educativas. 

- Falta de bibliograf1a b~sica y de apoyo. 

- Apat!a de loa coordinadores escolares en las actividades c! 

vicas y recreativas. 

- Extemporánea entrega de documentos de acreditaci6n y certi

ficación. 

- Falta de material didáctico. 

- Sueldo de los profesores muy bajo. 
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- Falta de informaci6n penitenciaria a los maestros. 

- Falta de programas de readaptaci6n social. 

- Apat!a de los profesores. 

- Relaci6n inadecuada maestro-interno (falta de respeto}. 

- Falta de supervisión del trabajo directivo y docente. 

- No se cultivan h~bitos de estudio. 

- Falta de maestros. 

- Falta de motivación y orientación a los internos. 

- Los maestros no realizan eventos recreativos y culturales. 

- Falta de libros para secundaria y preparatoria. 

- Falta de mobi·liario escolar, y donde hay es inadecuado. 

- No hay pizarrones, material escolar, ni did~ctico. 

- Falta de documentos que acrediten los estudios realizados -

por los internos antes de ingresar al centro. 

- Exceso de papeleo administrativo por acatar órdenes admi-

nistrativas del centro de readaptaci6n social. 

- Falta de apoyo económico del Departamento de Coordinación_ 

Educativa para asistir a eventos académicos y consejo t~c

nicd interdisciplinario de la ciudad de M~xico Distrito Fe-

deral. 

- No existe un modelo didáctico espectfico para educaci6n pe-

ni tenciaria. 

No se han impartido cursos o conferencias espectf icas de 

educaci6n penitenciaria. 

- Falta de espacios para actividades deportivas y recreati--

vas. 
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- Impuntualidad e inasistencia de los internos porque no se -

respetan los horarios escolares (se retrasa el desayuno o -

la comida, tienen otras actividades: deportivas, de aseo, -

trabajo, etc.). 

- Irnpuntualidad de algunos profesores. 

- No se cubren a tiempo las vacantes. 

- No se envían los documentos escolares del interno al ser 

trasladado. 

- Carencia de libros de secundaria y preparatoria. 

- Falta de personal administrativo. 

- Por falta de programas no se cumplen los objetivos para la 

readáptaci6n de los internos. 

- Atender varias etapas y niveles simultáneamente (falta de -

profesores). 

- Falta de bibliotecas. 

Falta de juegos de mesa. 

- Poco inter~s de los coordinadores de zona. 

- Errores administrativos en el nombramiento del personal do-

cente. 

- Diferentes categorías para trabajos iguales. 

- Falta de un Director en cada escuela (primaria, secundaria_ 

y preparatoria}. 

- No existen planes de clase. 

- Tiempo insuficiente para desarrollar todo el contenido de 

las etapas. 

- Entrega de documentaci6n por partes. 

- Entrega de documentos en diferentes oficinas. 
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- Falta de material deportivo. 

- Imposibilidad de coordinar el trabajo escolar por la varie-

dad de horarios. 

- Los traslados se realizan sin conocimiento del área escolar 

por lo que no se integra un reporte educativo. 

- Las fotograf1as de los internos para certificaci6n no se -

tienen a tiempo. 

- Las pruebas objetivas presentan errores de contenido, no se 

ajustan a los programas. 

- Falta de listas de asistencia y de avance programático. 

- No se revisa a los maestros al pasar al centro. 

- No se les proporcionan alimentos a los maestros. 

- No se respeta el calendario oficial para las conmemoracio-

nes c1vicas citando a los maestros en dtas no laborables. 

- Los exámenes del Departamento de Coordinaci6n Educativa pr~ 

sentan errores de estructura. 

- No se les otorga el beneficio que les corresponde a los in-

ternos por asistir a la escuela por eso hay desinter~s. 

- No hay nombramientos del personal docente en los centros. 

- No pertenecen al Departamento de educaci6n especial. 

- No se toman en cuenta las ideas y experiencias de los maes-

tros. 

- El material escolar que se proporciona no es en base a las 

necesidades. 
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- Cambiar bancas binarias por unitarias (sillas universita--

rias). 

- Se mezcalan actividades religiosas con recreativas y cultur~ 

les. 

- Nos se les d& educaci6n especial a los internos que lo re--

quieren. 

- Falta de aseo de los internos. 

- Falta de comunicaci6n con el equipo técnico y directivos. 

- Falta de materiales para talleres. 

- No se incorpora de inmediato a los internos en la escuela. 

- Falta de guias de estudio para Telesecundarias. 

- Inasistencia de internos. 

- Bibliotecas muy pobres. 

- Determinar fechas precisas para la entrega de libros, docu-

mentaci6n y otros materiales. 

- Falta de estimulas para que los internos ñsistan a clase. 

- Falta de documentos escolares de los internos. 

- Despotismo de autoridades del Departamento de educación ex-

traescolar. 

- P~rdida de documentos que se entregan al Departamento de 

educaci6n extraescolar. 

- Les interesa rn§s el trabajo que la escuela. 

- Faltan herramientas para talleres. 

- Falta de orientaci6n en la elaboraci6n de planes de clase. 

- Atender alumnos de diferentes etapas y niveles. 

- Falta de cursos de capacitaci6n y actualizaci6n. 



Asimismo, también existen necesidades de orden técnico, 

como el no tener un modelo educativo especifico para adultos 

privados de su libertad, no se dan cursos de actualizaci6n y 

capacitación sobre educaci6n penitenciaria, no participan to

dos los coordinadores escolares en el cons~jo técnico interdi§. 

ciplinario como lo establece la ley. 

El personal do9ente no maneja técnicas de motivación pa

ra el trabajo escolar de los internos, no hay personal docente 

con formación profesional. (S) 

Una vez señaladas las principales necesidades educati--

vas, podernos partir hacia las alternativas que pudieran permi 

tir una solución favorable a todas estas necesidades. 

En primer lugar habría que señalar: 

Que para que exista una educación rehabilitadora, hay -

que crear planes y programas con modalidades ~idácticas. 

Estos planes y programas podrían comprender lo siguien--

te: 

Para un mayor apoyo a los servicios escolares es necesa

rio crear una infraestructura interna, que permita crear re-

cursos materiales y humanos. 



Asimismo, una mayor comunicación, entre el personal do-

dente y administrativo y directivo del centro de readaptaci6n, 

en relaci6n a los horarios, planes de clase, documentación y 

avance del interno, actividades educativas extraescolares, 

trabajo, alimentaci6n. 

Crear mecanisrros de motivación en la comunidad, de los 

internos, profesores y coordinadores escolares. 

Una capacitación continua del personal directivo y docen 

te. 

Por último un programa de actividades c1vicas, cultura-

les y recreativas y deportivas. (G) 

Una vez realizados los planes y proyectos habr1a que re~ 

lizar un programa de trabajo que consistirá en: 

Servicios escolares1 reestructuraci6n t¿cnica, acondiciQ 

narniento y ambientaci6n de aulas, requisiciones escolares y -

didácticas, capacitación y actualizaci6n, consejo técnico in-

terdisciplinario, conmemoraciones c1vicas. 

Eventos culturales; eventos acad~micos, eventos recreat! 

vos, eventos deportivos. 



Investigaci6n y proyectos: diseño de planes y programas, 

proyectos especiales, estudios e investigaciones. 

Una vez realizado el programa de trabajo habría que 

realizarse acciones inmediatas siendo las siguientes: 

- Desarrollar un programa didSctico para adultos en re-

clusi6n. 

- Elaborar un programa de actividades cívicas, cultura-

les, recreativas y deportivas. 

- Proyecto para lograr el control técnico del personal -

docente. 

- Manual de organizaci6n y operatividad del Departamento 

de Coordinaci6n Educativa. 

- Elaborar programas de capacitaci6n. 

- Elaborar programa de estímulos y recompensas. 

- Elaborar requisici6n de materiales. 

- Establecer un sistema de comunicaci6n sobre los traba

jos en p;og:i:amas de readaptaci6n social. 

Para lograr estas acciones inmediatas se deber~ contar -

con los recursos humanos y materiales necesarios .• 



RECURSOS HUMANOS 

- Coordinador de la secci6n 

de investigación y proye.9. . 
tos 

- Expertos en diseño de pr2 

gramas 

- Internos 

- Profesores 

- Coordinadores educativos 

Direct~res de Centro 

Asesores regionales 

Coordinador de investig.!_ 

ci6n y proyectos especi~ 

les. 

*El ntimero de coordinadores 

y Pedagogos serta depen- -

diendo del nl'.imero de la P2 

blaci6n de internos del 

Centro de Readaptaci6n So-

cial. 

U5 

RECURSOS MATERIALES 

Bibliograf:ta 

Impresión 

Viáticos y honorarios de 

expositores en eventos aca-

d~micos especiales. 

Pintura 

Vidrios 

Mobiliario escolar y de of! 

cina, equipo (máquinas de -

escribir, sonido, etc.). 

Premios, impresi6n de docu-

mentas de reconocimiento. 

Por dltimo a fin de tener un modelo de educaci6n peni-

tenciaria eficiente en la ciudad de M~xico Distrito Federal, 

habría que resumir lo siguiente: 



El modelo de educaci6n penitenciaria en el Distrito Fed~ 

ral se basa en las caracter!sticas psicoeducativas de los in

ternos y las condiciones particulares de reclusión. 

Su objetivo es facilitar a el interno, además de la ad-

quisici6n de conocimientos, la introducción a su yo de normas 

y valores, mediante los cuales debe regir su comportamiento_ 

en libertad. 

Por lo que resPecta a la caracteristica psicoeducativa -

del interno ~sta se refiere a la aceptaci6n de las diferen- -

cias individuales, respecto a la individualidad, educación -

para lo social, actividad creadora, libertad existencial y 

educación permanente. 

Sobre los programas que establece la modalidad de educa

ción penitenciaria en la Ciudad de M~xico Distrito Federal, -

comprende el afectivo, cognoscitivo y psicomotor, estos pro-

gramas se organizan en torno a las normas, valores, conoci-

rnientos, h~bitos y habilidades. 

Las actividades mediante las cuales se desarrollan son: 

a) Expresión; vocabulario, lectura, escritura y matern~t! 

cas. 

b) Investigaci6n1 contenidos program~ticos. 

c) Aplicación: toma de conciencia de los contenidos. 

d) Creatividad; arte, deporte, recreación. 



el Autoevaluaci6n y evaluación; aprendizaje. 
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e o N e L u s I o N E s 

l. En la antigüedad, la Prisión no se contempló en la 

rehabilitación del infractor, como un medio de 

combatir a la delincuencia. Unicamente se concibió el 

castiqo y la violencia como efecto y fin en sí mismo. 

2. En México, nuestros pueblos primitivos desconocieron 

el valor de la cárcel, porque la restitución al 

ofendido era la base principal para resolver los 

actos antisociales en contraste con nuestro sistema 

de castigo al culpable. 

3. A través del de.venir histórico del hombre, se han 

desarrollado diversos sistemas ponitenciarios, con el 

objeto de ir superando los errores dEt las prisiones 

primitivas, como fueron los estados de promiscuidad, 

salvajismo, falta de higiene, alimentación 

deficiente, denigración. De toda esta serie de 

sistemas penitenciarios el que más ha destacado, por 

su relevancia y organización, ha sido el Sistema 

Progresivo. 



4 • Para el tratamiento penitenciario, la Ley adopta el 

llamado Sistema Progresivo Individualizado, que toma 

en cuenta las circunstancias personales del reo y se 

clasifica a lOs sentenciados para destinarlos a las 

instituciones especializadas que mejor convengan. 

5. El Sistema Progresivo está basado en los periodos de 

estudio y diagnóstico y de tratamiento, dividido este 

áltimo en fases de tratamiento de clasificación 

preliberacional. 

6. La educación tiene como objeto facilitar la creación, 

conservación y reproducción de la cultura, de 

g0neración en generación. 

7. La educación penitenciaria debe contener factores que 

se relacionen con la vida del hombre, siendo éstos el 

psicológico, biológico y social. 
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B. La educación personalizada contempla al recluso, no 

como simple receptor de los conocimientos, sino como 

un sujeto que mediante motivaciones adecuadas, ha de 

tener una activa participación en su propia formación 

y rehabilitación al qrupo social al cual pertenece. 

9. La individualización de la pena en el proceso penal, 

es de gran trascendencia en el delincuente, toda vez 

que es la clasificación que dicta el Juzgado respecto 

a la imagen del individuo, que habiéndose encontrado 

culpable debe ser sentenciado. En virtud de lo 

anterior, por individualizar debe comprenderse en 

proporcionar a cada reo, aquellos elementos que 

integren un tratamiento netamente personalizado en 

concordancia directa con sus características, con 1a 

fina1idad de superar los conflictos y controversias 

particulares que pudieran obstaculizar el éxito del 

~ratamiento readaptivo. 
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10. La educación penitenciaria se ve regulada por el 

Articulo lB Constitucional, la Ley de Normas Mínimas 

y_ el Reglamento de Reclusorios del Distrito Federal1 

no obstante, es necesario que cada institución 

preventiva cree una reglamentación especifica, de 

acuerdo con las necesidades particulares do su 

población. 

11. Es necesario y urgente que sean mejorados los 

emolumentos del personal penitenciario, como un 

incentivo que además prevenga la corrupción de los 

mismos. 

12. Consecuentemente, para lograr la efectiva 

readaptación social del educando-recluso, objetivo 

e'sencial del tratamiento penitenciario moderno, la 

educación personalizada deber medularmente alcanzar o 

acentuar la educación mental del recluso, orientar 

sus inclinaciones emotivas hacia los contactos y 

procesos sociales asociativos y fomentar sus 

aptitudes psicomotrices, tanto en el ámbito de la 

técnica, como en el del arte, muy especialmente para 

efectos ocupacionales. 
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13. La educación penitenciaria actual, pretende en este 

caso ser un medio efectivo para la rehabilitación 

social, hecho que está muy lejano de la realidad, ya 

que en el contorno que rodea al interno, se da el 

trauma ele la reclusión, un mundo ajeno en el que lo 

11nico qua existe son muros, rejas y barrotes. 

Auténticas luchas de clases entre funcionarios, 

custodios y reos, atropellados que llegan al grado da 

las lesiones, homicidios, violaciones y suicidios, 

son consecuencias inmediatas del maltrato humano, 

violencia, estupefacientes que all~ encuentran su 

gorman y campo propicio de desarrollo.. Debido a los 

factores seftalados, es muy difícil la rehabilitación 

del interno. 

14. Es de suma trascendencia, erradicar aquellas 

prácticas de corrupción y atropellos, así como vicios 

tales como el alcoholismo, la farmacodependencia y el 

homosexualismo, con el objeto de rehabilitar 

realmente a los internos de una institución 
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penitenciaria. Asimismo, es absolutamente ineludible 

el problema de la psicosis cotmln en este tipo de 

comunidades, de tal suerte que mediante un ambiente 

de respeto 

padecimiento. 

y orientación se prevenga este 

15. Por d.ltimo, para estar en posibilidades de poder 

desarrollar un plan educativo correccional, es de 

gran trascendencia desarrollar un modelo educativo 

especifico para adultos privados de su libertad 

mediante planes y programas enfocados a facilitar al 

reo, adem6s de la adquisición de conocimiento, la 

introducción a su yo de normas y valores, mediante 

los cuales debe regir su comportamiento en libertad, 

pues sólo de esta forma se pueden lograr los 

objetivos planteados. 

. .. 
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